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"LA NEGRA" Y ROSARIO

La semana pasada mister Harrin¡an y míster Me Clintock ejercieron presio­
nes inadmisibles sobre el gobierno <le Illia. El pueblo en el poder hubiera 
significado la inmediata expulsión de los personeros del imperialismo yan­
qui. El régimen de las minorías resistió esa presión al servicio de los inte­
reses petroleros angloitalianos. pero soportó sin Chistar la afrenta a nuestra 
soberanía. El problema de nuestro petróleo no está resuelto. Solo la movi­

lización lo resolverá terminando con los cipayos de todo pelaje.

! TREGUA
AL MONO

Esta sociedad lo usó, lo chupó, le sacó bien 
el jugo y lo tiró a la basura. Esta es la histo­
ria de José María Catica, que murió el martes 
a la noche. Esa es su historia y también un 
poco la nuestra, aunque no usemos la gale­
rita y el bastón, aunque no vendamos muñe- 
quitos en la cancha de Independiente 
aunque no seamos campeones. Por eso 
que todos lo despedimos hoy. Por eso 

decimos: "Chau, hermano".

■0 CORRIERON DE ATRAS

LAS elecciones en la carne han terminado. I,a vieja burocracia remenda­
da ha logrado mantenerse a medias a pesar de haber volcado todo el 
peso del aparato. Pero está herida de muerte. Ha comenzado el proceso 
de superación que terminará irremediablemente con los dirigentes que 
no saben o no quieren asumir las responsabilidades que exige esta hora. 
La dispersión de votos es un reflejo fiel de lo que ocurre en las bases. 
La falsa opción entre los representantes de las posiciones conciliadoras 
se ha roto dejando ver lo endeble de su sustento. Ni las maniobras de 
la burocracia, ni la insidia de la prensa amarilla que tan bien representa 
“Clarín”, lograron impedir el triunfo de la línea revolucionaria en dos 
de los que fueran anteriormente baluartes de los tránsfugas: “La Ne­
gra” y Rosario. La debilidad de sus posiciones quedó también eviden­
ciada en la pérdida de centros que antes fueran pilares del gremialismo 
peronista, como Berijso, que manifestara su repudio a una dirección 
traidora, pasada al enemigo, votando por el sindicalismo amarillo del 
que ya no se diferencia fundamentalmente. Ello solo pudo ocurrir por las 
grandes dificultades existentes para quebrar el cerco informativo del 
aparato y de la prensa reaccionaria, coaligados, y llegar con el mensaje 
revolucionario de las nuevas promociones sindicales peronistas que in­
tegraron la Lista Verde. De todos modos, esta confusión es momentánea 
y representa el instante del choque de dos posiciones con la consiguiente 
dispersión de fuerzas. Por lo tanto no es un hecho negativo, pues condu­
ce a un nuevo reagrupamiento en un plano superior, por supuesto si se 
continúa sin tregua la labor de esdarecimiento, movilización y organiza­
ción ya iniciada, y a partir de las nuevas bases conquistadas. Hay que 
tener en cuenta que se ha herido a las tendencias burocráticas pero no 
se las ha eliminado. Por lo tanto jbandonar la tarea a mitad de camino 
puede ser suicida.

La importancia de estas elecciones, que trascienden no solamente el 
ámbito concreto del gremio en que se desarrollan sino también el medio 
sindical para repercutir en el plano eolítico, está dado por el hecho de que 
en ella entraban en colisión dos posiciones que expresan dos modos de 
abordar la realidad y lo hacían en la industria ligada a la explotación 
imperialista tradicional. Son las mimas posiciones que se enfrentaron el 
7 de julio, una caduca pero, controando todavía las estructuras del Mo­
vimiento y otra aún joven, naciendt de las bases mismas y en pleno des­
arrollo. La primera es la de la imp<tencia ante el enemigo, la de los fra­
casos repetidos, la del silencio ante :asi un millón de desocupados, la del 
frente antinacional y antipopular, te de la conciliación y Ja entrega de las 
banderas fundamentales del peronismo. La otra es la de la lucha sin cuar­
tel, la de la confianza en las propias fuerzas que son las del pueblo, la de 
la reconquista de la soberanía de laPatria y la liberación popular, la del 
mantenimiento hasta el fin del progama revolucionario del Movimiento. 
De una es el pasado y de la otra el uturo porque están con ella las fuer­
zas de la historia.

Merece un párrafo aparte la cotducta vacilante de ciertos dirigentes 
que declaman la revolución pero rehiyen las batallas concretas por temor 
a “perder prestigio” o por no decídase a romper compromisos. I^a teoría 
es necesaria pero debe probársela en la práctica; el prestigio solo se 
mantiene confrontándolo en la aecón; las batallas se ganan dándolas, 
los compromisos personales no valernada ante el compromiso que se asu­
me ante el pueblo y además, las gandes victorias se elaboran siempre 
desde las batallas menores, Jas que*e ganan y las que se pierden. Para 
hacer lo mismo no vale la pena entintar la burocracia. La tarea que he­
mos decidido emprender exige atentación y consecuencia a) servicio de 
los objetivos. La batalla que se ha brado en el gremio de la carne ha ro­
to la inercia. Ahora es necesario caitalizar la experiencia analizando los 
propios errores y seguir adelante.

MARIO VALOTTA

SE RESQUEBRAJA 
EL SINDICALISMO



E>!c <•» <-l general Doung Van Minh. el nuevo hombre fuerte de Saigón. El golpe 
no es casual. El Departamento <le Estado.-en declaraciones públicas, afirmó con 
toda tranquilidad que ésta era una medida que se preveía como un mecanismo 
que se pondría en marcha si Ngo Din Dlem y Múdame Nhu fallaran. Y fallaron. 
Esta es la tlemocnicla como la entienden los yanquis. I<os generales son de ultra- 
derecha y están dispuestos a ahogar a sangre y fuego el movimiento de libera­

ción vietnamés. I’eco la historia es irreversible. También «-líos caerán.

LA ANULACION DE LOS CONTRATOS—, — mtw fu LA SEMANA S^&LSTECA

LO SILENCIAN LOS CABLES-------------
VIETNAM: QUIENES SON LOSia reorganización

C¡PAYOS Y PETROLEO
Los Banqueros Yanquis y sus Gestores Necesitaban un Vendepatria

GENERALES QUE HICIERON
EL GOLPE

“SOY EL UNICO GENERAL 
del ejército que está armado 
con una pistola para pulverizar 
D.D.T.", comentó en una opor­
tunidad el brigadier general Tran 
Tu Oai, nuevo Ministro de In­
formaciones de Vietnam del Sur. 
En efecto, Tran Tu Oai a pesar 
de su feroz odio a los guerrille­
ros do Víetcong. había sido re­
legado por el dictador Dlem al 
cargo de director del programa 
de lucha contra la malaria. Díem 
veía en él un posible rival, y no 
se equivocó. Los EE.UU. presio­
naron para la reivindicación de 
Tran Tu Oai, y lograron que pa­
sase a dirigir el Departamento 
de Guerra Sicológica, y el nue­
vo cargo le permitió participar 
activamente en la conspiración 
que terminó con el derrocamien­
to y muerte de la camarilla diri­
gente de Vietnam del Sur.

REFORMA, PERO NO 
MUCHA

En el número -anterior_
“COMPAÑERO" preveíamos —en 
un artículo escrito antes del gol­
pe de estado que derribó a 
Díem— que la crítica situación 
política y religiosa que reinaba 
en Vietnam creaba las mejores 
condiciones para el desplaza­
miento de Díem y la constitu­
ción de un nuevo gobierno que, 
con aparente afán “liberaliza, 
dor", unía a las distintas frac­
ciones aristocráticas y terrate­
nientes pai^ continuar la lucha 
contra los guerrilleros del Víet- 
cong. Señalábamos entonces que 
esta táctica contaba con el apo­
yo del Departamento de Estado, 
tal como se reflejaba en una 
comunicación oficial firmad» por 
Roger Hilman, Secretario de Es­
tado Adjunto para Asuntos del 
Lejano Oriente, y autorizada por 
Averell Harriman, Sut secretario 
de Estado para Asuntos Políti­
cos. Esta comunicación, dirigida 
al embajador yanqui en Vietnam

de

del Sur. Cabot Lodge enunciaba 
concretamente la posibilidad de 
recurrir al golpe de estad» para 
liquidar al impopular Dlem, su 
hermano Nhu y la parlanchína 
y sanguinaria esposa de éste. 
Pero decíamos también que en 
esta posición del Departamento 
de Estados —contradictoria con 
la del Pentágono —no había que 
ver un auténtico espíritu reno­
vador, sino simplemente una es­
trategia más lúcida para unifi­
car a las fuerzas que luchan 
contra el pueblo campesino. Pre­
cisamente. y para dejar bien 
aclarada la posición del citado 
Roger Hilman —al que se pre­
tende hacer pasar por uno de 
los asesores “progresistas" de 
Kennedy - reproduciremos una 
declaración suya que permite 
prever cuál será la política que 
él promoverá entre los nuevos 
gobernantes vietnameses: "Para 
resumir mis ideas sobre la popu­
laridad, la reforma y la moder­
nización: a» son ingredientes 
importantes, pero no determinan 
los acontecimientos: b) su papel 
debe ser medio —más de lo que 
en general suponemos— en tér­
minos de la seguridad física que 
nos brindan"

él a su propio fotógrafo mientra* 
recorro el frente <le lucha. Pero 
tos dos hombres fuertes pare 
rían ser c) mayor general Tran 
V.m Don —jefe del Estado Ma­
dor de Díem y encargado de ad­
ministrar el país bajo la ley 
mírela!— y el general Duon: 
Van Minh. qu-c fuera asesor mi­
litar de Díem. Tran Van Don es 
ahora ministro de Defensa. En 
cuanto a! apoyo civil, estará da. 
<'o por los sectores de extrema 
derecha que se nuclean en el 
exilio dentro del Conseto Nacio­
nal por la Revolución Vietname­
sa Esta organización cuenta en 
sus ni is con terratenientes que 
huyeron do Vietnam del Norte, 
cuando sus latifundios fueron en­
tregados a los campesinos, y por 
comerciantes a Intereses impor­
tadores norteamericanos y fran­
ceses. Uno de los representantes 
d este Consejo en los EE.UU. 
es el padre de Madame Nhu. a 
quien su propia hija acusara de 
volverse contra Dlem porque és­
te le había quitado tierras. En 
Francia, el Consejo está encabe­
zado por el doctor Pham Huy Co. 
quien proclamó reiteradamente 
su aspiración de convertir a Víet- 
ntm del Sur en un bastión anti­
comunista, y de continuar la lu­
cha contra los guerrilleros siem­
pre con apoyo yanqui.

REHACEN LA UNION DEMOCRATICA
Murh.i' veces señalamiw qnc éstos son l<w oitir...

atenta que *e desmorona vertiginosamente " manotazos de t<xl.. uu
Ahora hasta el mismísimo conservador Emiliow el último resto que les queda a los <!e.noe?X^ i^7?0 r

cronistas •‘'inirse, en un patético llamado a la rcfiexTón ‘línhí Á ». ?
'"'",har

„,o; por el oox. los ,lc i» v„|6„

Tnta ÓTeooqUa dn..r¡',n'ÍÍI. 8I,O™
-Hai que batir al n.azlpeniulsm,,', hoy'e? e? rro“ 

Pero ahora se trata, arp),, .......
y en «sta campana de ia psicológica contra la línea revolucionarla del pero, 
ni.nra <■» de>.u tollo. F rondiz! y Frigerlo cuentan con valiosos aliados enqui- 
’i^ulía" el < ¡adrüiCv"™tl>‘.’Ue ’,P’,ntUn SUS ^'nizaeión que

l'n cipuyo caído en desgracia: 
Ngo Din Dlem. Se suicidó. 

Q.E.P.D.

EL MISMO PERRO CON 
DISTINTO COLLAR

El hecho de que no se pro­
yecta ningún cambio en la po­
línica a seguir en Vietnam, está 
confirmado por la presencia en 
el nuevo gobierno de los más 
cercanos colaboradores de Díem. 
El flamante presidente fue vice­
presidente Junto a Dlem. El mi­
nistro del Interior, general Ton 
That Dinh. era uno de los dos 
generales en' los que I >lem depo­
sitaba bastante confianza como 
para otorgarles mando de tropa: 
era comandante del III Cuerpo 
de Ejército y gobernador militar 
do Saigón. y es famoso por su 
vanidad que lo hace llevar con

¿DEMOCRACIA O 
REFORMA AGRARIA?

En tanto que el nuevo gobier­
no ’í'ere de los EE.UU. promete 
establecer un régimen "democrá­
tico". elude mencionar el proble­
ma de fondo que agita a ’iet- 
nam c.el Sur. El efecto, el factor 
desencadenante de la rebelión 
campesina fue la brutal revan. 
cha de los terratenientes contra 
el pueblo y la supresión de las 
libertades democráticas no fue 
más que una faceta en el plan 
general para aplastar la suble­
vación de los aldeanos expolia­
dos. Durante la lucha contra los 
franceses, los guerrilleros del 
Vietminh distribuyeron entre los 
campesinos un millón de acres 
de tierra, redujeron en un 25 3 
los arrendamientos, encarcelaron 
a los usureros, iniciaron una polí­
tica de sanidad y educación, etc. 
Al ser dividido el Vietnam <1954) 
en su parte Norte (gobernada

por el Vie'.ininh) y su parte Sur 
igobernada por Dlem y la aris­
tocracia!. los campesinos de esta 
última zona fueron despajados 
do todas las ventajas lograbas, 
y cayó sobre ellos la venganza 
de los terratenientes. Precisa­
mente a raíz de este hecho, los 
primeros pasos de la nueva re­
belión se manifestaron en la H 
q; ilación física de los informan­
tes, alcaldes de aldeas, agentes 
do seguridad, miembros de ios 
Comités de Denuncia contra el 
Comunismo, etc. Max Clos es­
cribía en Le Fígaro: "El Viet- 
minh asumió el pipel de defen­
sor del pueblo, dispensador de 
justicia, desfacedor de entuertos. 
El leal militante del Vietminh se 
convirtió en una especie de Ro. 
bin Hood. Todos aquéllos con 
quienes hablaba me decían: La 
población aclama con frecuencia 
el asesinato de un jefe policial 
demasiado severo o de un fun­
cionario público deshonesto".
EL ARGUMENTO 
DEL XAPALM

Pero no hay duda de que el 
nuevo gobierno vietnamés no tie­
ne el propósito de aliviar la si­
tuación de los campesinos, sino 
por e] contrario el de unificar

UNA NUEVA JUGADA DE LOS YANQUIS

a todas las fuerzas reaA^y,. 
para continuar ¿a tuct» «3 
el Víetcong -Frente c» 
cíón>, de acuerdo cor. » 
vo fijado por Kennedy 
la guerra a cualquier 
en su afán de ccfitíixl- 
frente reaccionario, fe* 
han lanzado nueva» tezíu ■' 
contradicen ¡o que rilo» 
aprendieron por ¿xperl^-J; 
bre guerra de guerrilla» ~ , 
que éstas se fortalecen ea 
alda que reflejan 
populares. La receta yara - a. 
contrarrestar las guerrüu L 
ve a ser la que Unta» s 
casó e:j el pasado, _
ta que resulte a to$ prlvl.tev- 
y está resumida en u.i % 
aparecida en e! New York Tu» 
“Los principios de: seírc * 
Tse-tuug quizá no han caxijj 
pero el napalm y :os 
teros han agregado un» 
estrategia" F.n ntratestrategia". En otras -.
ASESINATO MASIVO PP nPTVWrD T 4 DC' Ar r-z-. ~ ■DETENER LA REVOLUCION

Sin embargo, la últim» 
na fue testigo de nuera» ra 
rías alcanzadas por el Ejex 
de Liberación sobre el nspii

HARDOY PIDE LA "UNIDAD’
Si cae la UCRP —dijo Harcloy en el 

de la Convención de Unión Con- 
¿rvadura— no iremos nosotros al go- 
ijemo ni los demócratas cristianos, ni 
£ i'CRI ni los socialistas”. Hardoy habló 

pelos en la lengua. No se trata tie 
.novar o salvar a la UCRP sino de ense-
¿ríes a gobernar. Para ello "hay que 
^níjrulr un frente democrático con to- 
‘jk” los partidos políticos", a excepción 
,iel peronismo, naturalmente.
’ p ’r lo que puede verse, el antiperonís- 

parece dispuesto a olvidar las suoues- 
us diferencias que pudieron haberlo di 
ddldo en el pasado ante el temor de la 
-jquierda subversiva”.

Izquierda subversiva es la definición 
& Hardo.v al acto peronista de Plaza On- 
tí. El mitin del 17 de Octubre donde quú- 
¿i demostrado el nivel revolucionarlo ai- 
cazado por la masa, la enorme cantidad 
S “clase media" asistente (que ve en el 
p»r>inls¡no la vanguardia del proceso n.-< 

v la reestructuración dol Moví- 
Eiento Peronista, parecen ser los fació- 
re-; desencadenantes de lj¡ consolidación 

frente democrático" o antliperonlsta 
en el que entrarían hasta ciertos sectores 
4e la izquierda libera! clásica.
•La «INTEGRACION» VA 
POR DENTRO”

..«w q- Solamente Frondízl y Frigerlo (que si- 
por el Ejr; ?jen más unidos que nunca) parecen dar 

“‘-¿I : alto de discordia —aparente a este
los helicópteros, y r>trMl)‘n --ente democrático que tiende a consol:

£1 andperon'ism'o: .......................
te. se fijan un progTaim sa : mayor claridad y tienen un plan que 
más avanzado que el de-¿¡ 1 ■ ----- - ♦'•••' ----- - f --
tlcla libertad a cambie de> 
promiso con el ímperis¿s~ 
nario desarrollo lograd; per vi 
n»m del Norte, país ai qj i 
sienten históricamente Lem 
con el que tarde o tespaai 
reunirán para seguir un» xe: 
común.

.....-.............. ..divamente. 
Ellos. que desde ya pertenecen al elenco 

, veI, ias cosas

¡ primera vi- ’u parece <j>an comido. Se 
w:a de hacer <le una vez por todas h 

, ------ — „ ......------- 4- .neniada "Integración" c<>n el pero-
S2’¿en-sus el er“Víl frustrada por el pueblo el 18 ded(, 196, _ (1l. ju|h) <le 1!)ra

Fn.r.dizi aceleró el proceso de división en 
SUCRl. dándole expresas instrucciones a 
su lugarteniente. .Julio Oyhanarte. de» de­
aguar de inmedi-lo una Junta PolíV.ca 
hjí reentplace al organismo que pre.side 
ftcar Alende.

■ Fr’-ndizi y Frigerlo llegaron
qUP ]u T'CRÍ. tal com<>

la con-
_ , . . . .‘Stá, ii"

?■ ur. instrumento apto para la “capia- 
ftón” del peronismo. I.os viejos dirigen- 

y eaudiUejox radicales no están dls- 
a s.u-rifjcar sus- cargos para dar

selos a los “amigos” que Frondízl tiene 
funcionando en el peronismo. Concretar 
el sueno <le la Integración frondizisti 
consiste en la repartija de cargos entre 
el peronismo “bueno", los Consérv uiorcs 
populares, los llamados "socJalcrlstianos" 
y el pedazo de UCRI que le toque, por 
supuesto que al servicio de la contrarre­
volución. Para llevarla a cabo confía en 
coparlo “desde arriba” con elementos seu 
doperonisias que le son “afines".

intentan así una maniobra de pinzas, 
en ia rama política piensan que 1 turbe 
Je llevaría la "clase media” peronista; la 
rama gremial, de controlarla Vandor. esta­
ría limitada únicamente a conseguir algu­
nos convenios laborales. Después, Vand -r 
negociaría el apoyo electoral de las ‘62", 
directamente y ai margen de Perón. Bus­
can concretar así dos vicj< - sueños: el 
«Ir Frondízl, de controlar hh-otóglca y po­
líticamente el peronismo, comprando, so­
bornando y entendiéndose directamente 
con los ‘•«lírlgenres” gremiales, a través 
del comercian le Frigerio y el de ciertos 
burócratas, dr llegar a constituir un ‘‘par­
tido obrero" reformista, de tipo “Jjabo- 
rlsta Inglés” (algunos dirigentes acaban 
de viajar a («van Bretaña) qne no le ha­
ga daño a nadie.

Esta alianza hace sus primeras armas 
en el Sindicato de la Carne, en la que 
los cuatro se jugaron a favor del frige- 
rlsta Elcuterio Cardozo a nesar de que 
Perón dio expresas instrucciones de apo­
yar a Norberto Vázquez.

C<>mo tantas otras veces. Vandor hizo 
caso omiso a las Instrucciones (leí jefe 
del Movimiento y volcó todo el aparato 
de la burocracia sindical a favor de Car- 
dozo. Frigerio. entre otras cosas, le pres­
tó su ayuda a través de “Clarín”.
LAS BASES ENTORPECEN TODO

Todo parece fácil, dijimos, casi pan co 
mido, si no fuera porque la alta politiza­
ción <le las bases entorpece todos los pla­
nes. Siguiendo fielmente las instruccio­
nes del Comando Superior, e! Cuadrun­
virato se puso de lleno a las tareas de 
organizar el Movimiento ai nivel revolu­
cionario para terminar con la buroeratiza- 
cfón. Actos públicos, movilización pau­
lar. volver a la organización do unidades 
básicas.1 son pasos que tiran por el aire 
el castillo de naipe-; levantado por la 
alianza Frigerio-Vandor. Mientr.-i(-: eierlot- 
"dlrigentos" iioff«x-’;i>. r-n lrir’tenda ■ <>n

En el momento de escribir 
estas lincas, el anuncio de la 
anulación de los contratos pe 
troleros y de la desairada visi­
ta de Harriman, tiene encabó, 
tada a la diplomacia nortéame, 
ricana, a la$ compañías afec­
tadas y a sus agentes oficiales 
y oficiosos. Después de las idas 
y venidas de Me Clintock que, 
sin anunciarse, se apersonó a 
lllia, para decir luego a los re­
porteros que lo interrogaron so­
bre su "imprevista'visita", que 
él lo tiene todo "previsto" ¿Co. 
mo la C. I. A. el golpe de Es­
tado en el Vietnam del Sur? 
No habrá querido insinuar eso 
el simpático embajador. Indu­
dablemente no debe resultarle 
muy grata la resurrección de 
los viejos métodos de la diplo­
macia inglesa que les ha cos­
tado tantos dolores de cabeza 
para que se le vaya así la 
lengua.

dejemos las "anécdo- 
vayamos al hecho en 

Js ingleses y sus man­
daderos los “arreglará" el 
pueblo en su momento. El 
asunto llegó en los últimos 
días a niveles de histeria. 
Comprendemos que la suerte 
de las "comisiones" (<|ue al­
gunos les (¡ícen "coímlsio- 
nes". con i en el medio, va va 
a saber por qué) conmueva las 
fibras cívicas de algunos hu­
mildes y probos "conciudada­
nos". Entre esta aguerrida fa 
Tange milita, como el lector 
ya sabe, el heroico Roberto .1. 
Noble, dueño y director del 
famoso diario "Clarín" 
últimos editoriales <ie 
rín" merecen pasar a ..
toria (y pasarán sin duda), 
como ejemplo de infamia ci- 
paya en el más puro y mer­
cenario estado espiritual. La 
hazaña no es chica, en un 
país tan rico en precedentes 
ilustres, desde Rivadavía v 
Mitre, hasta Pinedo. Arambu- 
ru y Al.sogaray. Pero Noble 
no tiene desperdicio, pues se 
ha transformado con sus edi­
toriales en el campeón de los 
contratos v sus ges ores. jun­
tando ¡nérf’os^e alcahuete 
del impérialismo. .

Asumió h U.-l.-n a <k- lo 
coiii ..i .s con es.- imio ed.i. 
canie y suntuoso que >abcn 
íi(lc;':r los jefes de bahía 
cuand > el Diabla consigue 
in talarlos de predicadores e 
un pulpito. Todo lo que dír 
el Dr. Noble es con los ojo 
puesios en el bien del paí 
él sóH aspira a que le den 
un puesto de sacrificio v (va 
de suyo) ejerce el periodismo 
como un apostolado. En : . n 
sublime universo n<i ha.v lu­
gar para los créditos frlgeris- 
tas a "C arín". los negociados 
bajo el frondiz smo y la co­
nexión directa de Noble con 
los magnates petroleros. Pero 
esta solemnidad histrlónlca 
del doctor Noble es una far 
si sin engañadores ni en'i 
fiados. El lector salx» quién 
?s Noble, y Noble sabe que el 
lector lo ¿abe. Recita la par­
te como quien cumple un ri­
to inmemorial en esta clase 
de actos y de Infamias, más 
bien como al descuido, sin 
importarle si la |x*luca cayó 
derecha o torcida, ya que la 
calvicie es pública y la pelu­
ca de "intachable patricio"... 
transparente. Por lo demás al 
doctor Noble no le Interesa 
engañar persuadir convencer. 
No insta con la fuerza de sus 
argumentos, sino (fue argu­
menta con la instancia de la 
fuerza. Su papel es el de emi­
sario del poder extranjero. El 
es el correo oue el ejército 
d“ magnates petroleros utiliza 
para dar a conocer un ulti­
mátum. Ixt ipersuaclón de un 
ultimátum es bélica, no mo­
ral: se mido en férm'nos de 
fue’za. no de razón. Tal es el 
contenido esencial de Jos úl­
timos editoriales oetroleres de 
“Clarín”, editoriales que. por 
las dudas. "Clarín" reproduce 
textualmente a los poc<-« día-, 
de la primera aparición.

El lector, a esta altura, ya 
adivina que la “argumenta­
ción" de Noble no es lo que se 
dice una argumentación com- 
pl'cada. 1) Vivimos la peor 
crisis económica; 2) Justa­
mente ahora se nos ocurre 
enredarla con ci asunto de 
ios contratos; 3) Habrá que 
indemnizar no solo el capital 
Invertido por los yanquis, si­
no también, 4) el “lucro ce­
sante”. las ganancias que — 
rescindidos ios contratos las 
compañías habrían dejado de

Igo^<iei Perol

I'l lapso <|Uc fa'ta 
su expiración. Ello “ba- 
< total de más de ocho­

cientos millones de dólares, el 
doble de la supuesta inver­
sión original; 5) Se pararía la 
inversión extranjera, queda­
ría mus aislados económica­
mente.

Eso dice el doctor Roberto 
Noble, luego de recordar (sin 
venir al caso) el precepto del 
Código Civil de que “los con­
tratos deben ser cumplidos" y 
que “son ley para las partes”. 
El doctor Noble, que así olvi­
da que los contratos petrole­
ros se rigen por el derecho 
público y no por el priva­
do. rubrica su afanoso razona­
miento con la consabida alu­
sión a la “continuidad jurí­
dica del Estado", v la exorna 
con una referencia a aquellas 
desdichadas palabras del pre­
sidente Avellaneda, cuando 
prometió ahorrar sobre el 
hambre y la sed de los argen­
tinos para cumplir con el 
acreedor extranjero. Gracias» 
esa “confianza" —dice No­
ble— vinieron los capitales, 
el “progreso”, los ferrocarri­
les. te., y se hizo el "mila­
gro argentino" de fines del si­
glo pasado.

Si ahora aplicamos el mé­
todo del doctor Noble, de tra­
tar con figura-, del derecho 
privado situaciones regidas 
por el derecho público, diría­
mos:

Si a Juan, un menor, suatu- 
tor. de mala fe. 1 ? dllap da los 
.bienes frente a terceros eóm-

_  — el Cuadrun- 
>rre el país fijando ¡a posfeíór 

frente 31 gobierno surgí- 
El sector 'conciliador”, á

los eneH 
vjrat.o re 
del Moví 
do del fraut„. __ ____  _________  . „
su vez, trata de frenar los actos públicos 
con cualquier pretexto. Los dirigentes bu- 
rocrat izados se mueven. Envían delega­
dos a Madrid (que son despedidos a vuel­
ta de correo), atacan la reorganización. 
Vandor. Gazzera v Olmos dicen que el 
Cuadrunvirato tiene que ‘•afiliar" gente 
pero no meterse en política. Se bombar­
dea al Cuadrunvirato a través de la pren-

sa. por rtjgdío <le trascendidos. Una vio­
lenta' campaña de acusaciones policiales 
se lleva a cribo. Son k>s periodistas "ami 

■§ós" de Vatidor. Otros Jo son de Frígerio.
Pero por sobre las campañas de difa­

mación de los diarios que sirven a Fron­
dia! y a Frigerlo. por sobre el confusio­
nismo v los intentos -divisionistas de los 
enemíecs del Movimiento v por encima de 
la traición de algunos dirigentes de aden­
tro. la organización revolucionaria se im­
pondrá, tarde o temprano, pese a quien 
pese v caiga quien caiga.

I

pnces, ¿deberá Juan, mayor 
ile edad, respetar la ■'continui­
dad jurídica" y cumplir sus 
compromisos con di;nos ter­
ceros? Busque el doctor No 
ble. ya qu. le gusta del mé­
todo.' los artículos de'. Código 
Civil que prevén la nulidad 
de lo. actos fraudulentos de 
los representantes jurídicos 
concertados con terceros en 
perjuicio de sus representa­
dos, y encontrara respuestas 
más adecuadas al caso.

La famosa teoría de la "con­
tinuidad juríd'ca” pasa por 
alto (entre otras cosas) que 
quién ejerce esa personalidad 
lo determinan los Estados ex­
tranjeros. a través del recono­
cimiento, y no la determina, 
en cambio, el titular histórico 
de ‘a soberanía, que es el pue­
blo. convidado de piedra bajo 
la dictadura de las clases oli­
gárquicas. S e r i a interesante 
que el doctor NobL, el depar­
tamento de Estado y los pe­
troleros mismos contestasen 
a e»4a pregunta: si mañana 
una invasión yanqui derroca­
ra el régimen socialista cuba­
no e implantara un gobierno 
títere sobre el pueblo d- Cu­
ba ¿aconsejarían a ese gobier­
ne, en nombre de la continui­
dad jurídica famosa, a cum­
plir los eventuales compromi­
sos financieros contraídos por 
el gobierno popu’ar con ia 
URSS?

Y en lo que respecta a la 
no menos famosa ■‘confianza", 
no emana de la "puntual’- 
dad" sin ton ni son en el cum­
plimento, sino de la confian­
za en la salud económica del 
país v en la razonabilidad 
misma de los compromisos 
contraídos. Porque el compro­
miso oneroso, al añadir que­
branto sobre quebranto, y el 
escándalo de su cumplimien­
to. al encender el fósforo jun­
to a la pólvora, más bien pre­
viene oue esperanza, salvo a 
los filibusteros v su “conti­
nuidad jurídica".

Quizás sobren estas razones 
y baste una cuestión moral: 
si mi hijo se muere <1- ham-

bu-, dt- paga! o ;t mi- aeree- 
<i ¿pagaré <» salvaré a mi 
hiio?; y una cuestión política: 
¿hay algo superior a los ing­
reses de Ja nación?

¡‘ero también o>lo es redun­
dante con relación a lo osen- 

i!. Lo esencial no son Jos 
rrores" de Noble. Ni siquic 
su mala fe mercenaria Iaj 
ricial es que Nob.'e, hecho 

.i sin precorkntc.s, asume 
publ camentc v pOI- anticipa 
«io la defen-.-i de ¡os intereses 
jurídicos de! capital extranje- 
i . frente al Estado nacional. 
En caso de conflicto, la parte 

I ver;ar i a —poderosament ?
-'.-tenida por .sus gobiernos, 
u i>anca, su aparato propa 

gandístico— podrá afirmar, 
por ejemplo, que exigir una 
indemnización doble que las 
supuestas inversiones reales 
no es una piratería, va que la 
propia prensi argentina, un 
d'ario tan "serio”, sólido y 
preclaro como “Clarín", un 
hombre, tan reverenciado <>>- 
mo el propio doctor Noble, ya 
han dicho que es lo Justo, y 
que la continuidad también 
es lo justo, y que Egipto ha 
bía pagado así cuando nacio­
nalizó Suez, y que el México 
de Cárdenas “se hundió" en 
ia catástrof.- cuando naciona­
lizó sin indemnizarlas a Jas 
compañías petroleras anglo- 
yanquis, y que si los argenti­
nos pretenden otra cosa de­
berán atenerse a la más jus­
ta represalia.

S: en vez de esto se trata­
ra d: la absurda cuestión de 
límites con ('hile y a algún 
órgano periodístico’ argentino 
se le ocurriera afirmar que es 
justa la pretensión chilena 
sobre !a zana litigiosa, en ba­
se a tales o cuales razones y 
antecedentes, ¡qué escándalo, 
qué patrióti'-a indignación, có­
mo pediría don Roberto Jota 
el linchanrento, cuánto Him­

no se trata de terminar de 
cualquier modo la abiurda, la 
imb? ¿1 cuestión con Chile. .Se 
trata de la soberanía econó­
mica. d_- los petroleros yan­
quis, del doctor Noble. Si' Ri- 
vadavia regaló Famatina a 
ios ingleses, ¿cómo el doctor 
Noble podrá no hacer io que 
está haciendo, él. ministro de 
gobierno de Fresco, el admi­
rador de MussoVni. el aliado 
de Frigerio; el demócrata, en 
suma, el occidental y cristia­
no, el apóstol, e¡ héroe y el 
santo de la comisión, el edi­
torial y el préstamo hancario?

Los banquertx; yanquis y 
los gestores argentinos de la 
infamia necesitaban a un ven- 
dipatria oue formule ?a doc­
trina justificatoria del chan­
taje. y la “justa represalia”.

Y ese hombre ha sido en­
contrado.

Se denomina Roberto J. No­
ble. director de "Clarín".

Conviene no olvidarlo.

EL EJERCITO ALEMAN SIGUE CRECIENDfl?QUE ES LA REVOLUCION?
EL REARME de Alemania Occidental supone 

una amenaza para Europa. Recientes maniobras 
militares —respaldadas por los EE.UU.— mues­
tran la ruptura de los acuerdos de desarme que le 
habían sido impuestos al Oeste alemán. La “Bundes 
wher” (Ejército Federal) tiene actualmente modernas 
armas pesadas. El gobierno de Bonn, además de con­
seguir armas tácticas atómicas, presiona en estos mo­
mentos por conseguir nuevas armas nucleares. Eco­
nómicamente, una considerable proporción de sus 
industrias están abocadas a la producción militar en 
vasta escala. Los germanos occidentales se hallan 
embarcados abiertamente en el levantamiento de ba 
ses militares en el extranjero, y luchan por la hege­
monía militar de Europa Occidental.

armas convencionales 
y armas nucleares

Alineados junto al imperialismo norteamericano, 
los militaristas germanos se preparan aceleradamente 
para una guerra, tanto convencional como atómica. 
El ministro de Defensa, herr Strauss. ha clamado por 
obtener "un balance del sistema armamentista en lo 
convencional v en lo nuclear’’, y sostiene que "sus 
fuerzas convencionales deben ser reforzadas en el pre­
sente" Hace dos años, cuando la Administración Ken­
nedy con el pretexto (le la “crisis de Berlín", presio­
nó a los aliados de Alemania y Europa Occidental 

ra la obtención de armamentos en los Estados Uni­
dos el gobierno (le Bonn extendió prontamente el ser­
vicio militar de 12 a 18 meses, e incrementó el pre­
supuesto en un 50 por ciento. A comienzos da este 
año el Ejército Federal aumentó su número en 375 
m-1’hombres. En el presente, Alemania Occidental 
cuenta con ocho divisiones de ejército, diez «gjod™» 
navales y siete grupos de fuerza aérea en la O.T.A.N., 
formando la unidad militar más grande del total de 
(«fuerzas de la Base Estratégica Militar del Atlan 
Hco De acuerdo con el Plan MC-96. formulado por 
los Estados Unidos y el bloque de la O.T.A.N., Ale­
mania del Oeste creará, a fines de 1963, doce divi­
siones v seis más durante el año próximo; el Ejér-
■ L Federal se verá así incrementado en 800.000 sol 
dados Al mismo tiempo será establecida una fuerza
■ rmada regional de 100.000 hombres, independiente 
de lfts disposiciones de la O.T.A.N. Tal como lo se-

ñala el periódico de Alemania Occidental “Neue Rhein 
Zeiíung”: "La Bundeswher será la armada más po 
derosa y con la capacidad de lucha más eficaz en la 
avanzada de la guerra fría de Europa.”

Después de formarse la Wehrmach'nazi, Hitler se 
jactaba abiertamente de que el único propósito de la 
maquinaria militar alemana era la ucha. Hoy, 
Erhard también exclama que será posible el enfren­
tamiento entre el Este y el Oeste, cuaido las divi­
siones alemanas estén listas para el combate. La úni­
ca diferencia, en estos momentos, es que la Bundes- 
wher está apoyada y equipada por los 3E.UU. con 
armas de destrucción en masa. En el presente, el 
Ejército Federal cuenta con dos batallones pertrecha­
dos con cohetes "Nike” y "Matador”; die batallones, 
con cohetes “Honest John” (en cantidad de 200 pro­
yectiles), y 68 instalaciones nucleares. De acuerdo 
con el Plan MC-96, el armamento atónico será ex­
pandido en Alemania Federal con la supervisión nor­
teamericana. Actualmente poseen "misiles” de al­
cance intermedio: 40 grupos terrestres nicleares y 28 
aéreos. Se encuentran en construcción 100 platafor­
mas de lanzamiento de proyectiles atómeos de alcan­
ce intermedio. En el año 1962. Bonn fasto más de 
400 millones de marcos para la provisto de proyec­
tiles nucleares “Pershing”. Como la pullicación nor­
teamericana "U.S. News and World Rport” atesti­
gua: "Alemania Federal, como resultad- de la estre­
cha cooperación con los Estados Unidos es casi una 
potencia nuclear.”

Pero Alemania Occidental no está el todo satis­
fecha; desea poseer un control sobre te armas ató­
micas. No hace mucho, Adenauer decía» que Alema­
nia Oeste necesita no solamente cohetes ¡ortadores de 
cargas nucleares, sino también, y come sus aliados, 
las propias bombas atómicas. El minStro Strauss 
también clamó constantemente por la páesión y con­
trol de las armas atómicas, para “defetder la sobe­
ranía”. Un reciente Memorándum del listado Mayor 
General del gobierno que "es inconcebile para Ale­
mania Federal restaurar sus fronteras acionales, si 
la Bundeswher no posee armamentos efetivos como 
los de los aliados; las armas atómicas on absoluta­
mente indispensables”.

La movilización económica basada n el rearma­
mento militar tuvo lugar en 1958. Lo monopolios 
capitalistas del Oeste nlemán se engravecieron con

ayuda del capital extranjero, y comenzaron la manu­
factura de su propia industria militar. A través del 
desarrollo de la producción nacional y de la expan­
sión del comercio exterior, se preparó la construcción 
de sus propios equipos militares. En este período 
(1958-1963), los monopolios alemanes se incremeota- 
ron exitosamente en el mercado capitalista mundial, 
sucediéndose el inexorable desarrollo de las leyes ca­
pitalistas: la industria militar agresiva del capital 
monopolista.

Desde 1958, Alemania Federal significó el 60 
por ciento de Jos gastos militares del bloque Occiden­
tal. Hoy, del 15 al 20 por ciento de la fuerza de tra­
bajo en Alemania Oeste está dirigida a la producción 
militar. 4.800 millones de marcos se destinaron para 
la construcción de una flota de guerra de 40 subma­
rinos. Con intensidad se continúa la fabricación de 
bombarderos pesados y cazas a reacción. A comien­
zos de 1962 se levantó una gigantesca planta de pro­
ducción de tanques de nuevo tipo. Alemania Federal 
construyó, además, su primer equipo de aviones mi­
litares "jets", los F-104 (Starlight); sus primeros 
cohetes teledirigidos, los "Sidevvinder”, y sus prime 
ros submarinos de avanzada, los “II Guerra Mun­
dial”. Además de existir un acuerdo de intercambio 
de informaciones sobre tecnología atómica entre los 
Estados Unidos y Alemania Occidental, existen licen 
cías norteamericanas de fabricación de cohetes tele­
dirigidos (con material y planificación de técnicos 
yanquis). Se provee a los alemanes de uranio y agua 
pesada para la manufactura de bombas atómicas. El 
gobierno federal alemán, usando también a sus "ami 
gos" de última hora: los franceses, con tratados de 
investigación atómica conjunta, ha desarrollado un 
avanzado nivel científico para la fabricación de sus 
propias armas nucleares. Actualmente. Bonn y cinco 
países de Europa Occidental fabrican conjuntamente 
los cohetes "Hawk” (exclusivamente para transporte 
de carga atómica). Como "buen” satélite del bloque 
Occidental. Alemania Oeste tiene compromisos en el 
campo financiero con 75 gobiernos pro occidentalis 
tas para el estudio e investigación de la fisión nu­
clear. Prontamente. Alemania Occidental estableció 
seis centros atómicos, además de contar con ocho la­
boratorios de reacción atómica en operación. Existen, 
además, 102 plantas de producción de isótopos radio

activos, y 276 equipos tecnológicos de bú.squedae* 
moderno desarrollo nuclear. La firma Degussa- 
Alemania Federal, ha elaborado un nuevo método 
el empleo del uranio para la fabricación de KTRa historia está llena de ejemplos que hablan 
atómicas. Todos estos esfuerzos están de acuerdo^ ¡:-<ación revolucionaria del Pueblo Argentino. Aun 
las demandas del ministro de Defensa, Strauss, C* de la fundación de la Patria. Fu?ru¡: los ha 
jubilosamente proclamó: "Las condiciones de deí*0* 
lio técnico para equipar estratégicas armas nuciese 
ya podemos decir que existen."

En Alemania Occidental han revivido 
mente el militarismo y la política bélica. Con el;* ,... .............
texto de que su territorio está dividido v, por lo de Buenos Aires,
su espacio limitado, construyó bases militsrw * 
Francia, Dalia, Holanda, Bélgica. España.
Turquía. Noruega y Dinamarca. Actualmente 
lian en construcción bases militares de Alemán»1 
cidental en Portugal, Sahara. Kenia y Canadá

de las “orillas”, los negros, los mu atos. los 
bi-5, quienes armados en milicia arroja-. o¡i_ a¡^ in- 
r rz!és en los días de gloria de 1806 y 1807. I ie- 
o mismos batallones y regimientos populares los

-a presencia armada, impusieren al ( abiIdo de 
--Í -L .-^hv-s, nombramiento de la I r:

'•-inta de Gobierno el 25 de mayo de 1810. r ue 
gauchaje de todos los confines del país recien 

Etique formó los Ejércitos Libertadores que -.iie 
jtetalla por la Emancipación Americana en me "<> 
J^te. Y los que se batieron con éxito contra ía

En estos mondos,Alemania Federal
Carite décadas lucharon en montoneras contra el 

portuario aliado al capital extranjero, para, 
1 derrotadas y exterminadas en la segunda 
* «íl «iglo pasado. ■

te ae Europa Occidental a fines del «año ! Pu*s en nuestra historia una constante: la
palabras del primer ministro de Bavaria, el 7 'L- ■ masas < .<tá ligada. mdi»olu »l' nieu e.

LA REVOLUCION ARGENTINA
l.dad como un simple acontecimiento político, sino como 
ia continuación, bajo nuevas formas, de la misma Re­
volución Nacional iniciada a principios del siglo pasado.

La importancia del ¡7 de Octubre trasciende de esta 
manera ios objetivos concretos que animaron a las 
ma-as para movilizarse. Cuando el Pueblo, con los tra­
bajadores a la cabeza, impuso la libertad de su LIDER, 
estaba realizando una revolución e incorporando un 
HECHO NUEVO a la historia moderna del país: .

LA ORIGINALIDAD DE LA 
REVOLUCION ARGENTINA

Dijimos antes que una de las constantes históricas 
que se extraían del estudio de las Revoluciones, ocurri­
das en diversos países y a lo largo de un prolongado 
periodo de tiempo, era la ORIGINALIDAD de cada pro­
ceso revolucionario; originalidad que se expresa en el 
hecho de que ningún pueblo ha repetido los métodos de
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la industria pesada militar más fuerte del oes te 
ropeo. El ex ministro de Relaciones Exteriores. 
rich von Brentano, hizo la apología de las 
nes de la “Nueva Alemania" con esta 
"Alemania Federal llegará a tener el poder doji-1 r. 
te de Europa Occidental a fines del año 196*- 
l-«“‘“’««•-' uci primer miiusiro ae navaii«. '• 
cado de “poder dominante" es: “Nosotros no 
timos que la gente tenga ninguna equiv<>cación . 
nuestra proyección de ocupar eventualmen»e E-ir ’. 
De acuerdo con estas declaraciones. Alemán» 
dental puede llegar a convertirse en el foco de' 
mación del mundo entero. <

La revitalización militar germanooccidentáI 
haciéndose bajo la dirección neofascista del 
Iís.óo ¡lOi teuiiiericano. Continuando su pw>“'-- ■
tegica do prepararse para la guerra, tanto , 
como convencional, la Administración Kenned' \. 
adelante con impetuoso vigor el rearme de su •'* ¿ 
germánico, tratando de mantener a la Ale1?* - ■> 
Bonn como “principal fortaleza anticomums'’ 
Europa. J• i jitft 

Los pueblos del mundo deben poner espe<,s ’ 
ción y vigilancia en la marcha del rearme 
A través de él se adivina cuál es la esencia 
tal del imperialismo: su agresividad y su pr°v 
a la guerra. "

1840-42. Y fueron también

la Independencia Nacional, 
f la concepción mitrísta de la historia, ex 
* recientemente en algún lamentable cocument > 

¡rección, según la cual el sentido de las .uc..as 
estaría determinado por la conquista del su 

' tómq suprema aspiración popular, es radica-
Esta patraña del liberalismo, que eleva lo 

nacienaose bajo la dirección neofascista úei A categoría de mito, para ocultar la
lismo norteamericano. Continuando su polític* , < obre el país, e enfrenta con la reaiida•»

identíl

Y'
¿historia argentina no es un conflicto entre los 

que el Pueblo vote .v los que se oponen a 
gloria argentina es la de una Revolución en 

L ^Vt,lución que desde hace siglo y medio se 
l supremo objetivo la realización del des 

la conquista de la plena Independencia 
L ! Económica asentada sobre los pilares de n 
I •vtia) ’ ’

L’'-’r<jBRF.: COMIENZO DE LA SEGUNDA 
LA REVOLUCION LATINOAMERICANA

il de Octubre de 1945, nuestro inmediato 
Evoluciona rio no aparece en nuestra rea-

Por primera vez en este sigl<, por encima de la 
Constitución v de las leyes de la Oligarquía, por encima 
del juego de los partidos del régimen, por encima de 
los grandes intereses nac onales e internacionales, las 
masas populares, CON SU ACCION, cambiaron el cur- 
-o (icl país, arrancaron el poder a la oligarquía y al 
imperialismo e impusieron un gobierno integrado por 
las fuerzas populares. . ,,

A partir de allí, la Argentina adquirió, también por 
primera vez. la jerarquía de Nación plenamente Sobe­
rana. y el Pueblo fue el protagonista real de nuestra 
Historia.

Pero el 17 de Octubre se enraiza con las luchas del 
pasado argentino no solo por la trascendencia que tuvo 
e’ acontecimiento, sino incluso por la continuidad física 
de los trabajadores de 1945 con los gauchos de la mon- 
tonel a criolla. Los obreros que hace 18 años abandona 
ron las fábricas v ocuparon la Plaza de Mayo eran los 
herederos de aquellas masas del interior que lucharon 
en los ejércitos gauchos, cuyos descendientes llegaron 
desde 'as provincias más lejanas atraídos por el em- 
nnip de 'a industrialización, y nuevamente impusieron al pal" el siKno de lo NACIONAL.

Con la iniciación de la Revolución Peronista co­
mienza en América latina el ciclo de las Revoluciones 
Nacionales que van a enlazarse con los procesos eman- 
c nadares que sacuden al mundo colonial a partn de la 
segunda guerra mundial. Y asi Como en el s.glo pasado, 
Ruemos Aires dio la nota uncial para la Guerra Amen- 
cana de Independencia, en este siglo le cabe también a 
I-, Argentina la misión de haber comenzado la batalla 
por la segunda Emancipación Americana.

lucha de otros, y que se fundamenta en las profundas 
diferencias de estructura y de desarrollo que distinguen 
a las naciones entre si. La Revolución, por ello, no puede 
realizarse aplicando mecánicamente a cada país leyes 
generales extraídas de la experiencia de otros pueblos. 
Por ello también, los Movimientos revolucionarios que 
llevan a la victoria a sus Pueblos son les que mejor com­
prenden las peculiaridades propias de cada proceso na­
cional, los que mejor interpretan LAS ASPIRACIONES. 
EL ESPIRITU Y LA HISTORIA DE SU NACION.

El Peronismo radica su fuerza precisamente en el 
hecho de ser genuina expresión de las aspiraciones y (li­
la vocación revolucionaria del Pueblo Argentino. Es la 
DOCTRINA NACIONAL del Movimiento Peronista lo 
que hace que nuestro Movimiento sintetice la necesidad 
de transformación de todas las estructuras del país.

¿Y qué es la DOCTRINA NACIONAL sino la in­
terpretación objetiva, sin prejuicios ideológicos ni esque­
mas importados, de la REALIDAD tal como ES y no 
como nos gustaría que FUERA?

Sostiene el General Perón que los Peronistas no so. 
mos izquierdistas ni derechistas, como suelen caracteri­
zarse los ideólogos e intelectuales, por el contrario, nues­
tra DOCTRINA tiene como única fuente a la REALI­
DAD, que es nuestra maestra y nuestra guía.

Y bien, ¿qué nos enseñan la Historia y la Realidad? 
La primera enseñanza se refiere al método de lu 
cha: LA MOVILIZACION POPULAR es el arma utili­
zada permanentemente por nuestro Pueblo para enfren­
tar a los enemigos de adentro y de afuera. Este método 
condujo al triunfo de las Fuerzas Nacionales cada vez 
que fue empleado: <-n 1806 y 1807: en 1810; en 1840;

el 1< ne Octubre de 1945 y el 18 de marzo de 1962. Es­
te es el método PROPIO. ORIGINAL, que el Pueblo 
Argentino incorpora como el CAMINO NACIONAL pa­
ra la Revolución. Por eso. los enemigos de la Emanci- 

tAacÍ?nal centran sus esfuerzos en impedir la 
MOVILIZACION POPULAR, en frenar la ACCION 
de masas, en despojar al Peronismo de su carácter mul­
titudinario. Por eso. nosotros insistimos hasta el can­
sancio en la necesidad de recurrir a este método de com­
bate cada vez que se produce un enfrentamiento entre el 
1 ueblo y la Oligarquía.

LA MOVILIZACION POPULAR no consiste única­
mente en recurrir a la ACCION de la MASA, sino en 
(.arle a esta ACCION un contenido revolucionario. Y. 
a en que consiste este contenido revolucionario? Algu­
nos dirigentes suelen apoyarse en la iniciativa de las 
ma<as. pero simplemente como un arma de presión para 
negociar con el enemigo. Estos dirigentes no son revolu­
cionarios: son capituladores; son explotadores del Pue­
blo al servicio de la reacción.
phpkt c.°Jtenií° revolucionario de la MOVILIZACION
i OI LLAR radica en impulsar la lucha de masas para 
alcanzar permanentemente nuevos niveles, para (Ierro- 
tar al enemigo, para acorralarlo y destruirlo. Ksto su- 
pmie necesa,■mínente que no puede emplearse con éxito 
<1 método de la MOVILIZACION POPULAR sin diri 
•II " y rrruhu-tmmnos. dispuestos a servir al Pueblo sin 
condiciones, con lealtad y sacrificio.
vm C" qlle sur'“ l,n,> DIRECCION RE^.

i ] *]AKIA no puede determinarse por un acto 
de la voluntad es la experiencia de ¡a masa la que se- 
«hT?’* l i S l<hriífentps- corrige las desviaciones e im- 
. ni‘ . i \ ,uha el n!vel refleja, en cada momento. 
nales'6 <6 c<,nciene’a l‘n relación a los objetivos fi- 

vat va.axt iVArea de ?onstruir una DIRECCION RE- 
\ )L l ( ION ARIA constituye una parte fundamental de 
la lucha del I ueblo. Esta tarea no puede ser cumplida 
desde arriba, por ideólogos o aventureros, ni puede ser 
forzada violentando la experiencia y el ritmo que el Pue­
blo esté dispuesto a darle.

Es la propia masa el único JUEZ que dictamina 
cuando una dirección deja de cumplir con los objetivos 
para los (pie ftie designada. La función de los dirigentes 
consiste simplemente en crear las condiciones para que 
las bases puedan expresar su voluntad sin coerciones.
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CARNE: DOS GOLPES PARA LA BUROCRACIA

¡H “LA NEGRA” Y ROSARIO TRIUNFO LA VERDE
EL asesínalo de! general don 
Angel Vicente Peñaloza. del 
que se cumplen esta semana 
los cien altes, es uno de los 
talones más dramáticos de la 
lucha secular del pueblo ar­
gentino contra sus opresores 
nativos y extranjeros.
MILITAR, Y NO DE 
ESCALAFONES

El general Peñaloza. más 
conocido por su apodo de El 
Chacho, no fue un militar 
"de carrera". Esto es. no con­
quistó sus grados por el cur­
so pacífico de los artos y del 
escalafón militar, sino en du 
ros combates en que brilló 
por su valor legendario, por 
su osadía en el ataque y por 
su disciplinada serenidad en 
las retiradas. Fue uno de los 
principales protagonistas de 
nuestras guerras civiles. La 
historia inventada que se en­
seña en las escuelas da a es­
tas guerras civiles una inter­
pretación despectiva como si 
fueran la oscura antítesis, la 
egoísta contramedalla de las 
nobles guerras de la Indepen­
dencia. Pero lo cierto es que 
en aquellas crueles contien­
das cuyo ciclo se cierra re­
cién ron la federallzaclón de 
Buenos Aires en el 80. se di 
rlmía algo más que ambicio 
nes personales y egoísmos 
lugareños. Con el confuso ins­
tinto rumbeador con que las 
masas populares argentinas 
supieron siempre ubicarse en 
todas las cuestiones decisivas 
en que se jugalxt el destino 
del país, las montoneras li­
braron. por más de medio si­
glo. una segunda guerra de 
la Independencia para Impe­
dir que el capital extranlero, 
a través de sus aliados nativos 
—los comerciantes y estancie­
ros de la ciudad de Buenos 
Aires-- convirtiese a la Ar­
gentina en poco más que una 
colonia de las metrópolis eu­
ropea*.

Como lo señalara Dorrego 
en su célebre intervención a 
favor del sufragio universal 
durante la Convención Cons­
tituyente en 1826 la autode­
terminación e independencia 
nacionales se ligan indisolu­
blemente a la efectiva vigen 
cía de la soberanía del pue 
blo que los unitarios porteños 
execraban en nombre «le una 
pretendida “Ilustración". í.a 
guerra civil no tardaría en 
encenderse una vez más. y 
Dorrego pagaría con la vida 
su opinión expresada de que 
un gobierno de los ricos con 
ducía inexorablemente a un 
gobierno de los hincos —de 
la banca extranjera— y a la 
pérdida de la soberanía na­
cional. La democracia en ar­
mas contra esta dictadura 
aristocrática del partido uni­
tario rlvadavlano. eso fue Ja 
montonera, guerra de clases 
precedente de las luchas so­
ciales contemporáneas. El cau­
dillo rlojano don Angel Vi­
cente Peñaloza suscitaba la 
adhesión fervorosa de las ma­
sa.- humildes, v la prevención 
o el odio del puñado «le “de­
ceníes” de su provincia, co­

mo entonces se llamaba a la 
clase acaudalada. Cuando ne­
cesidades políticas lo llevaban 
a visitar una «le estas casas 
de los "decentes", cuenta su 
biógrafo, la voz se corría en­
tre el pueblo y. al poco ruto, 
una multitud silenciosa so 
estacionaba ante la puerta de 
cal'.e. E< que se temía una 
traición, un golpe por la es­
palda. v los oprimidos, con 
una fidelidad conmovedora, a

PRIMERA NOTA

fuer d«- .sii<-n< ¡losa desintere­
sada y anónima, acudían "por 
las liúdas’’, por si era necesa­
rio sacarlo al general de un 
apuro.

Pero la guerra civil no fue 
solo una lucha de clases, una 
guerra ¡jopular contra la ten­
tativa unitaria «le implantar 
una república aristocrática de 
los privilegiados, sino que fue 
también una guerra de las 
provincias contra la ciudad-

metrópoli. contra la Buenos 
Aires próspera que ostentaba 
el privilegio del puerto único. 
La vida «leí ('hacho fue un 
penpetu • Inrtallar contra la 
Buenos Aires próspera y 
egoísta, contra la provincia 
que trataba a sus hermanas 
d»mo madrastra, (.'na y otra 
vez hulxi de abandonar su so­
lar camj>esino de los Llanos 
de La Rloja para empuñar 
las armas contra Buenos Ai­

res Lugarteniente de Quiro- 
ga, desde te-. «primeros com­
bates su valor ■»<• hizo logeii- 
darlo: él mandaba la caballe­
ría que en La Tablada «lio 
doce ■ argas en una sola Jor­
nada, llenando de asombro al 
mismo Jefe victorioso, el Ilus­
tre general Paz E' fue quien 
cargó contra I.amadrld, con 
c-i nable envainado .y lazo en 
mano, y llegando hasta la te» 
ca misma de los cañones se 
los enlazó v los hizo servir 
para su propio campo. Tras 
el asesinato de Qufroga. el ge­
neral Peñaloza. junto al ge­
neral Brizuela. nuevo gober­
nador de La Rloja, se alista 
en la Coalición del Norte, y 
combate a Rosas en allanz-: 
con Marco Avellaneda, La va­
lle y demás jefes unitarios. 
Pero don Angel Vicente no 
era un unitario. SI se hubiese 
■'pasado", el pueblo rlojano, 
oue lo ungiera su ídolo, lo ha­
bría seguramente abandona­
do. La resistencia a Rosas se­
guía siendo lo aue la resis­
tencia a Rlvadavia: una acti­
tud defensiva frente al cen 
tralísmo despótico «le Bueno- 
Aires.

Por eso. cuando el gober­
nador V’rqulza -se levanta con 
ira el dictador de Buenos Al 
res. el general Peñaloza será 
«le los primeros en secundar­
lo. Como gobernador de La 
Rloja asistirá espiritualmen 
te al acuerdo de San Nicolás, 
«ledra fundadora de nuestra 
Constitución. Su antiporteñis­
mo no era 'localismo". como 
pretenden los herederos de 
sus asesinos, sino fundada ex 
nresíón de agravios. Suprimi­
das las causas, él interviene 
activamente en la organiza- 
«•ion nacional, en tanto que 
Buenos Aires, cuyo jefe os 
Mitre, se lanza al separatismo 
primero, a la guerra civil v 

’ »ue-blos ro Quie- 
Conzá- 

[gencias 
demás 

pión dede 
fuerzas 
la bar 
ésfUer- 
■'civili- 

, - —......-i— "anar-
oMia elemental" constltiivó de 
derecho a la República, tras 
h -lvrla fundado y aglutinado 
<1«* hecho, v en armas contra 

anarquía -civilizada1’ de 
Buenos Aires, que no admitía 
otra unidad que la enfeudan 
te do! pueblo argentino a los 
comerciantes, terratenientes v 
banqueros que operaban des­
de Buenos Aíres. El "bárba­
ro montonero’ vivió sosega­
damente en La Rloja los años 
del gobierno de la Confede­
ración. convertido en guar­
dián de la ley cuando fue lia- 
mado a sostener contra el mi- 
trismo a las autoridades lega­
les dél país, a i'rqt-.’za en Ce­
peda. a Derqui en Pavón.

Triunfante el general l’r- 
oMlza en esta última batalla, 
abandona, ello no obstante, el 
campo -j Mitre. La$ autorida- 
«les nacionales residentes en 
Paraná, deben resignar la in-

rada. ante ja naja traición 
l rqulz.1. que a i sella su 
to oculto con Mitre. Ente asu­
me ru»í la presidencia y »u» 
columnas expedición m a san 
gre y fuego en el Interior, de­
rrocando, asesinando, implan­
tando gobiernos títeres cuya 
falla de opinión los lleva a re 
«loh’ar la histeria, las vengan 
zas y los atropellos, La ola 
reaccloparla se expande má- 
allá de las fronteras: el Uru­
guay, primero; Paraguay, des 
pués, serán las víctima* de 
esta ofensiva portuaria, tras 
la cual estaba la mano del 
Imperio esclavista del Brasil 
y del capital británico. Los "ci­
vilizados" hacían consistir su 
■'civilización’’ en declarar 
“bárbaros" a sus enemigos y. 
como a tales, excluirlos del 
derecho de gentes, transfor­
mando las victorias en cace­
rías de fugitivos, prisioneros 
y rendidos. Sandes. Paunero. 
irrazábal y demás jefes mi 
tr'.stas se comportaron con 
una crueldad frente a la cual 
(y es mucho decir) empalide­
cen las crueldades «le unita­
rios v federales en las ante­
riores guerras civiles. Aque­
llo culminaría en el asesina 
to de i Chacho Peñaloza. cul­
minación «le. la campaña sis­
temática del partido unitario 
para exterminar a los Jefes 
«leí partido federal, desde el 
coronel Borrego y el tucuma- 
no Heredia -ilustres vetera­
nos de la Independencia—. 
hasta Virasoro. Benavídez y 
Peñaloza.

Pero el general Peñaloza 
era tan bravo como generoso 
y clemente. Incluso sus lico­
res adversarlos reconocen con 
rara unanimidad que jamás 
vertió la sangre de sus pri­
sioneros. que jamás persiguió 
a sus enemigos políticas, ni 
humilló a SUs familias, ni se 
cebó sobre sus bienes. "To­
leraba los robos de sus lu­
gartenientes”. se dice. No te­
nía. es cierto, como Buenos 
Aires, el recurso de una adua­
na confiscada al país para fi­
nanciar sus armamentos v pa­
gar a sus soldados, ni dispo­
nía de un presupuesto pra 
"ubicar" a sus fieles y dejar­
los que cuatrereen en la coi­
ma y el negociado. No tuvo, 
en suma, la "honorabilidad" 
de los “dotores". Pero si aco­
gió al perseguido, al darle un 
lugar, impidió su rebellón for­
zadamente i rónica. Las des­
venturas de Martín Fierro y 
los suyos, narradas por Her­
nández, muestran, por otra 
parte, toda la relatividad de 
conceptos como ‘'robo" y “pro­
piedad legal", cuando las cla­
ses dominantes son las que 
hacer, la lev y la ley es la 
sanción del despojo a los opri­
midos. La autoridad de Pe­
ñaloza. autoridad ac&ptada, 
asentada en el amor de sus 
comprovincianos, en la repre- 
sentatividad humana y polí­
tica del noble llanero, era. en 
suma, un elemento esencial 
de paz. de trabajo, es decir de 
civilización.

ffe je edición, noche del martes, madruga 
j miércoles, no se conocían aún los escrutinios 

je las elecciones realizadas en la carne para 
Frepresentantes ante la Federación Nacional del 

' , Los primeros cómputos muestran que el apa- 
.«rocritico aún se resiste. Sin embargo, algunos 
tjdos parciales revelan de manera categórica el 

’^xo de una nueva etapa en el gremialismo pero 
. Los dirigentes venales y traidores fueron repu­
jen “La Negra" y en Rosario, donde se impuso 

SU Verde". La masa, una vez más, saltó el 
. jel aparato burocrático sindical de les Cardoso. 

los Escalada y los Vandor.

EXPLOTACION. DESEÍVION ESCOLAR. CAS 
LATA: ¿COMO NO VAN A CAER EN I

Hoy Trabajan Desde los 7

★

AGUAFUERTES 
POR TEÑA S Adiós al Mono

A\irga. algunos resul- 
'ales revvlalxm de 

<a;e¿úrica el repudio 
obreras a los <ii- 

y traidores, 
una vez más saltó, 

aparato burocra- 
¡cal «le los CuMoso. 

los Vandor. 
>res del frigorí-

X • • •
C ■

«ó. i¡e politización al 
-v- la masa que 

i.-sl)arata tes planes 
dirigentes, por mas 

' sean, cuando 
los Intereses

te-pub ri-s. En "Ira. Negra" se 
'••i': U'>) la Ll'-ta Verde por ¿2. 
votos, contra B7G de l.i Verdó 
y Blanca (de Cardoso) v n¡!< 
de la Blanca (Escalada!. Es 
•lecic. ganó Norberto Váztjuez, 
dirígeme de las nuevas promo­
ciones ¡.cronistas, duramente 
atacado y difamado por los bu­
rócratas «le las 6? Organizacio­
nes. El caso de "I.a Negra" es 
un fenómeno muy especial. 
Nurberto Vá< |. i z fue des¡>i-. 
dído de esa empresa hace más 
de un año. cumulo !¡ última 
huelga, que duró varios me­
ses, y junto con él fueron de- 
jad«»s en la calle numerosos

tr:ii>aj:idorés perteneciente.-; a 
huías kis ramas. La patronal 

«-obro cuentas sin contem­
placiones ronlra tes cuadros 
«te .)<*tivisias más combativos. 
"Loa negro» que tenían 
el alma blanca",

Lus c->ttdivi«>iK*s en La N< 
-■ ■ ■ ■ di i
r.« para <¡tn> la i.i.’.u Vetxle.
• , 
i» pudiera ganar. Ap.u h- <¡e 
l.H expulsiones masivas la 
empresa <k-sarroll«i una inten­
’ campaña <le presión 
o| persona; p:ira asegurarse el 
a lunfo «le ano de sus «ios can- 
«Hílalo.-: Cardoso <> Escnte«.l:i. 
Se les decía a los trabajadores 
nuevos, por ejempte. -de ni ­
ñera especial al personal fe­
menino (por medio de los je­
fes y capataces) que si triun­
faba Vázquez, iban a ser des­
pedidos .porque 1o primer:, 
«pie los dirigentes de la Lisia 
Verde iban a plantear era I ; 
reincorporación de los cesan­
tes. Desde luego, los persone- 
ros de Cardoso y Escalad < re- 
pilieron la consigna durante 
’o da la campaña preelectoral. 
La "troika" Yandoi-Gazz« r.i- 
Ohnos. vo.có '.<>do el peso «le­
las 62 Orgunizactencs -<■. los 
"pesos", para -srr más claros - 
en favor «I.- Cirdf.z.o Toda la 
p:«-nsa —a través de la infor­
mación diaria y notas especia­
les— estuvo dirigida a som­
brar confusionismo, "('lariri". 
sobre iodo, se en< argó de mos-

i raí a la Lista Verde Como 
"orientada por el MtX’S". I;- 
z«'la. secretarlo g«?neral «le las 
62 Organizaciones de Avella­
nóla y pailón d«» la CGT re 
gional, man., «lei-ccha de Van- 
<ior, movilizó lodo el aparato 
gremial y |>olíj:co a favor d«'l 
fi iger ista Elculedo l'-ardoso. 
En fin no vale la pena enu­
mera»- todas la- trampas v los 
tejes y manejes «le los "v¡m- 
dureros" —ya eontx'lttes por 
«>lra parte— ix«ra evitar e¡ 
lriunio de la Lista Verde, l’a 
ra «--o letiían la p«xlerosí.«ima 
colaboración .le !<>s trusts fri­
goríficos Interesantes en man- 
G'ii -r una dirección gremial 
atiieta <|Ue les p«'rinita conti­
nuar negociando con el ham­
bre «ie la clase trabajadora.

Pero, de acuprtte con lo y i 
comprobado en este país, los 
úrdeos que tienen el alm<« 
blanca son los “negros" y en 
todos aquellos lugares donde 
l.egó la prédica de tes diri­
gentes honestos y combati­
vos tlel gremio, las manió 
bras de los burócratas queda­
ron hechas trizas. En Rosa­
rio. Capital del Peronismo, la 
Lista Verde dobl«j con holgu 
ra a los tTIgi l istas de (’artte 
so y Escalada no l :v<> ni pa­
ra empezar. Luis Rívadas y 
Norberto Vázquez obtuvieron 
,15-19 Vitos, contra 656 lie la 
Lisia V.'i'de v Blanca y 213 
d<- la Ll-la Blanca.

Ltis <«>ncli;si(>nc.s de los 
cómputt»,- «le "La Negra ' y 
Rosarte nos «lemaesiran en

tortees que el pode* >so apara 
lo sindical no es lm'jxtslble «le 
vencer cuando se recurre ai 
método de ¡a movilización po­
pular para llegar a la masa y 
que las batallas j/arclales con­
tra h-s viejos dit'ig«-ntcs hay 
que darlas, cualesquiera sean 
J«>s resultados, si «n vcixia«l 
se «piiere Ir forjando en éi 
Movimiento una conducción 
poiítíco - revolucionarla. El 
triunfo de los “calx-eitas ne­
gras" en "La Negra” .y en 
Rosario —al margen de los 
resultados finales, ai margen 
que l i Lista Verde pierda 
gane la Federación de la Car­
ne-, c.invlerti' a Nortx*rt<»

Vázquez y sus compañeros de 
lucha • i la dirección política 
natural «le los trabajadores 
«le su gremio. Ni las peque­
ñas tretas ni ei fraude en to­
das sus formas ipueden tapar 
las ansias «le renovación ex­
mesadas por la masa. Porque 
,.! margen de los comicios 

conducidos por intervento­
res gorilas— a los que convie­
ne concurrir para aplastar a 
]os iraidores. si se puede, o 
como medio de llegar a la ba­
se. no hay «luda que Norber- 
¡<> Vázquez es quien repre­
senta políticamente el autén­
tico sentir revolucionario de 
los trabajadores de la carne.

EN ROSARIO
l.o» último» dato» recibido» en momentos de­

cerrar este, fiiúmero^ revelan que el triunfo de 
la Lista Verde en Rosario e» un hecho que no 
deja lugar a dudas. La Verde encabeza el escru­
tinio t on ló t-9 votos; la Verde y filática tiene 656, 
la Illanco 263 y la Anaranjada 33-1. La diferencia 
a favor de la Lista Verde, triunfante, e» de 1113 
sufragios; lo que constituye una victoria que no 
deja lugar a dadas.

NORBKítTO VAZQUEZ: “Ijí Negra'• dio «u apoyo al dirigente 
de las nuevas promociones confirmando el vuelco que co­
mienza a producirse .« favor de la linca revolucionaría del 

peronismo.

HAY hechos cuya sola mención parvee cosa de ant-s dr 1K :i 
g.an esl ue zo de nuestro lado r- corda.nos que va estas* 13 
zando 1J<;:. Es cier o. calamos lejos de lf«í5 pero do tiz r« 
la época en qua un nombre riet-.:. EN LA ARGENTINA 1XK 3 
COS PRIVILEGIADOS SON I.<>3 NISíOs, sn emtarxt tat<

¿QUE PASO EN MADRID? TAMBIEN CORREN

HASTA el domingo nadie se habla acordado de é!, «alvo 
algunos amigo*. Pero su público, la gente, los millones que 
lo ovacionaron durante diez años en el Luna. esos, es decir, 
nostXros, no nos acordamos de él. Es feo recordar esas cosas 
pero es así. Y miren que a Gallea lo veíamos todos los. días 
Me acueidu un í vez a las siete de la mañana, hace de esto 
menos de un arto. Estaba sentado en los escalones del subte 
de Dorrego y Corrientes pidiendo unos pesitos nara un vaso 
de vino aunque estaba tan borracho que ni vela Tenía una 
flor en el ojal de! saco mugriento y un agujero en el pantalón. 
Apenas ¡xidía mover su pata dura. Pero no pedía como un 
mendigo. Parecía uno de esos hijos únicos, esos chicos mima­
dos que le piden de prepo las cosas a papá. Y papá éramos 
nosotros. Y además pedia con bronca, como sí le correspon. 
diera Y la gente lo miraba con algo de miedo. Era esa mhma 
gente que lo había visto por Corrientes “con un coche así de 
grande, de dos cuadras y media”. Era la misma gente que lo 
había visto prender habanos con billetes de mil y pasearse 
con esas grandes camisas floreadas por Florida, rodeado de 

•— Y ¡2 gente le tenía miedo. ¿Cómo podía haber 
iue alguna vez. cuando ya estaba en la mala 

ñero coche aunque viviera en Villa Miseria,
iin día atropelló n un pibe al que le tenía bronca. Porque aun- un uia ____ «.>< Bi ■Mono" era cruel ¿Se

idor que lo desafió un «lía y que él 
** . -*7 Peni no. Le pegaba

o—pu- no. __________  __________ .««tenía. Y así lo hizo
durar siete rounds. El tipo quedó medio Ciego.

Pero la culpa no la tenemos nosotros ni tampoco él. Allá 
rxir el IIM2 cuando lo descubrieron, era un cabeclta oue recién 
llegaba de San Luis y lustraba zapatos por h Avenida de 
Mavo Y entonces, por pI BM5 su estrella c«>menz«> a crecer 
Millones ríe j»esos pasaban por sus mano*, millones «le manos 
L .lUaiidian todas las noches. los grandes titulares lo n«»m- tón en todos loe diarios. ¿Qué hubiera hech„ usted, lector 

lugar si toda la vida hubiera corrido la coneja y si lo 
único que tuviera en este mundo fueran dos puños maglstra 
les para abrirse paso a «oda coata?

Y e o le l>asó a Pática. A costillas suyas hubo mnch<*s que 
enriouecicron Y él pobreclto. convertido en personaje «le 

n nicho a la mañana, inflado a nejar myo por quienes -iem
J u ¿oaron como neg«jcio. crecía y crecía y recibía algunos mili Vs'nu” desesperadamente, como llegaban, se iban

i, UC oo.-» r .......
visto prender habanos ..

tül. grandes camisas floreadas ñor l
chicas y amigos. Y la gente le tenía miedo, 
caído así? Dicen nu«> -•««■— - - •- ■
pero todavía tenia 
un día atropelló a u- .. - -- .
que eso tampoco está bien decirlo, el 
acuerdan de aquel boxeador que lo des 
podía haber liquidado en el primer round, 
despacito, despacito, y cuando se caía lo s-
. * .... P.1 ttrwi mir«1i’» medie

Al último solo servía para que algún periodista ganapán 
haciera una nota sobre su caída.

Y casi t«xlos lo dejaron solo, en ese oscuro final sin vic­
toria ni aplausos en la sala del Rawson el martes a la noche. 
_ Su época dorada comenzó por el 15 y se extinguió en el 
5f>. Después, sus tragicómicas tenidas con Karadagian. por 
ei 57. en Boca, marcaron el primer paso del descenso. Es cu­
rioso. l»ero surgió <io abajo, como el 17 «le Octubre y en ese 
mismo año. Su trayectoria termina p«x’<> después que la con­
trarrevolución de setiembre. Porque Gattca nunca dej<> de set- 
de abajo. Cuando en el 5i> lo metieron preso ¡>or«juc después 
de ganar una pelea agarró el micrófono v diio- “Le dedico este 
triunfo a un amigo que tengo en Panamá" hasta otra vez. 
que ya en el «waso. vagando por el Luna, recordando ovacio­
nes de otros tiempos, se encontró con un ministro «le la "li­
bertadora" que le preguntó cuando iba a volver a pelear. Ga- 
•ica, ya medio borracho, lo enfrentó con ese gesto fanfarrón 
que le gustaba tanto y mirándolo al figurón de arriba abajo 
le dijo: - Y a usted ¿quién le «lio audiencia para hablar con 
migo?".

Cuando en el 51 fue a Nueva York le dijo a Perón: "Ge­
neral. vov a voher con la cabeza de WiHlanu" Pero Gatica 
era así. Le gustaba desafiar al mundo entero. Puso la cara 
como de costumbre, y lo durmieron. Y eso hace «|Ue quizá 
Gallea sea más humano, más querlhle. Peleó, gano, jterdió, 
lo tuvo umIo. mTones do pesos en las manes v se quedó sin 
nada y, casi, sin nadie. Salvo con Morón que le dio una mano
Y con sus familiares «pie nada podían contra su naturaleza 
que fue cruel, sobro todo consigo mismo. L-i- empresarios que 
se hicieron el gran negocio con él lo Inflaron comí» a un globo
Y cuan o no le sirvió para nada, lo dejaron reventar en cual­
quier parte.

Un día. en su edad de oro se apareció en la redacción de 
un matutino con *u galera, sus dos enormes anillos en ¡a mano 
izquierda ‘como el rey de Inglaterra v su bastón de puñ< 
de marfi’. Fumaba cigarros de hoii > usaba chaleco de seda 
Se sentó sobre la mesa de un redactor «leportlvo v se dejó 
sacar con esa cara de chico fanfarrón la ¿rnn foto que <ilo 
testimonio de su hora de g’ortj Detrás qued«. la vieja má­
quina de escribir y las fotos de 1<>s <xi«m campeones, pegadas 
en la pared que le hacia de fondo.

El jueves tic la semana pasada lo vi. a las dos de h« ma 
ñaña, desde un taxi, en la jienumbra lluviosa, con un frac 
que le quedaba dem Miado grande V una magnolia en el ojal

igual a la de aquella fotografía hoy va amarillenta Era el 
portero de una cantina y bajo las luc¿s de la marquesina en 
esa calle de barrio saludaba con la mano a todos fus taxis 
ligios los autos, a todos los camiones que pasaban. Como'si 
la gente desde loy autos lo saludara a él. Estaba borracho 
pero tenia en los oj«>s el sabor a multitud de otros tiempos 
Muchíjs de los que pasaron ni siquiera lo vieron. Pero él ios 
j-alud^ha te mismo. *

-GMIra" me cíljo el <axlme(rero con m alce raro entre 
sobrado,, abruma o y familiar con», si hablara de algún L 
rlentc lejano que va no tenia remedio. "Que bárbaro" dilo v 
nos quedamos callados. l.a rnslhe del miércoles ruando la 
r ul'o anunció que se habla muerto el gran sucesor de riris. . 
Suárez. fuimos, como muchos otros, al estadio donde Iban a 
velarlo. I n hoxcailor fuera de combate, uno de que altor, 
andan por la plnerta y los cafés vecino, al Luna París cual.' 
charlando, despacio, con un vigilante, contándole cómo etnn 
d<> ya no era nadie t.ali.a Iba al Congreso a |-rdlr por cont 
paneros en desgracia, y entraba diciendo: 'Abran -ancha 
que ahí viene el primer boxeador argentino". Contó también 
las vccra oue habla repartido billetes de a mil. como s fuera naiiel picado entre la gente pobre, en loa coleeUvoé que 
han latí su rasa rilando habla una firata v uue él n'ir .lw l 
prepo haclendv bajar .< lo« más earrapastróe.; para oue vh.i. 
ran u lomar una coplla V c,doñees pensé en el hombre l eño 
de vino que el domingo pasado, después de vender mo­
to. en la eaiKha de Independiente, per Hilo entre este n 
I”.™. i'"hí’ “ Cs<’ ",r” l“ra él, que lo habí
lalrad.. hace apenas siete au.e, tropetó ledo las rué. • 
., ,. Alguien dijo <iuc gastalv, todo y tomaba nniclm V 
que después de lodo nadie podía reprocharle ahora que 
la piafa, que se purtera en curvla, „ a....... <ut..
al mundo por delante, Porque n; 
si hubiera tenido que andar por 
limosna cuando era chico y la 
iromp •mer. >

ÍERMAN X ROZKNMAt HKtt

- ..... r..,.-,...-., ? romana mucho
«le todo, nadie iwsha repecharle ahora <.Up antps p huhl0|!"'j] 

l ile hubiera hech 
la recova 

«ocledad 1

xunque n- 
Untos hov 
hort»r que 
os "Mono":

acuerda más de cLo Tampoco se recuerda que uix moje 
diñarla p. «.clamó para ellcs los Derechos de la Niñez, » i 
ciudades en miniatura donde sus risas se confundían ere 
de los pájaros, y el coior de sus vestidos -todo# ‘ ' 
mezclaba con el color de las flor.s. Estamos en 1953 
ción y antípatrla. También es la época del antiputi 
debemos aceptar —aunque nos duela lo que suc «ie 
precisamente jror se.- un hecho d.ario. no u 
de los pesiódlccis. A las once de la noche, un g 
edad promedio es de doce años, penetra por 
una uran fábrica ubicada en el populoso barr 
Dentro ya realizan las más diversas la .-cas en 
nes que los restantes ob.ercs es decir, sin má*i 
s n los más elementales controles de segundad . 
po.ixs minutos para tomar al caliente. Asi. hay nifL 
desde los 7 años.

Ante las diversas denuncias, provenientes de to 
así de los padres (amillare.- de lo- nlrtc». que no t*__
dio que aceptar las miserables cond’clones de trátalo 
oirecen a sus hljutv—. concur c un .n-p etor de la poi 
que encuent a todo no: nial. situac.ón Jóe.ca en una 
en la que existen varia- puertas para favorecer una 

setrci,1‘<-’‘ X a la siguiente tnspcccón 
d s <n c ,nlcrl°r de la fábrica Ccnsetuenc 

. .s niños cemo material pci.jroso. 1^ secretaría .-<<•» 
K.a!?. e,l csa ÍAhrtca no habrá, al menos p
umos trabajando cland stinamente. Pe.o nada se hará 

niftcc- úigrcsen a ctros talleres en peores condiciones.
?e rcPite a d-Rrln las dlsUn.M Buenos Ai.es, Basta ut-.a rápida -ec -rtda -«ar b

Só.o asi comprendemos que de se s r siete scccS^-ne- 
NíDTOblenm<Ke iapxnas <J?S n;O' y sexto* Kra<k». J

-»»|rA AVAKI 
3 rica avan 

wch* o°¡osdoUeqU’* ?^o'‘ ..z
cxdPci? u u^‘n’as horas de clase, mientra» a *

P líJm'í.,óa de, hl,stori« se duermen sobre el b*-’-r-. * 
de l« ^?A uP. Iocals<iad bonaerense de San “ C,•ate 'hitadas encontramos que en sexte C*»*1 r- íéíe^"v ,,raJ.njRba!'’ cra <X1 & S. y el númen- » 
Tnterr. sradcV v>StUra«AS^Uiac:o:‘ en tos «v-’- -- ,

LhS’Sítaí c?Se“tdc^ ^bawS2*Sp^^,1 -

W 1» -nfV.K-JHI-, :x< ho-.-n.gS7

n:.- r. -< -vC'n rtl s '-*l lo haría . »
de < mp<;ar a lucha?
ixir el dessob nrnl .r *'na ' 7 m'lS hallamos cond­
E-problema •' ternvns. n >«•■?<

u .Huleó, -•“’L’í* ”*■' »»""» >■ *» 
dor.d,- ia :nc'la-'<l?aC,rnJ ' olv;rt*’ *lUf ha? , (• ;centena-es de’tiníí rt?*»<*«*• *'
ni el pan • h.k n ftAS nuestros que no ,■IrmeX K?eAhX^r ’Ti'1' cn «**!**-? 5
n«ños ven pasará > 1 *ntpoc^ dearonoMC_«* (
cton. higiene caira* r.m’V1* '00° tipo de ranrt***da.k-s '■ y expue-t,.« a tod* <’«»*» * f >. .
'-ñorc- «to i» amente dicha
no pueden votar nt no U' L*1*" f* r‘•m cuenta óUf «sr\v’7‘-?A ’ l’' etoctora. ' * ;x •QUEZA. ¡reQn,iv-r?^ HUOS I)K '
to- tar. cansa? - «, 4^. ”n un dí* no mu-T W'*n'’ 1

un fteturo 2». íxp!c,’‘<í<Sn ' m!*r* ’delito. ° •Mr* ,Us hijos, qW no sea el «W b‘*í >
’-MÜfJi? rRHÍS . mulunlg., h
le Pertru.Xian^cwn^ü?*™, «.jostra pueblo to' ¿v
hijo **“’• Crtnin única forma de lograr el bienes^* *

ólcho: .
N A!?’ sus XFCFÍ:i?\Vlt>A A NTRE7. Y NO ’^RVEXth^ I C HACE ES

DHAN DES! MKJOHARLO PAR* .
rtst.ta F por n 5 \ -NINO F,s FXatLWRM*. i-A EDITO ACTON V ’

Broa DK LUCRAR POK LX ,
NACION. *** , ATRTA Y kl BIENESTAR FtTIv*

EVA

-- CAnC.-r-'--
. y expuesto* * tod» <’***’ ÍL 

propiamente dte-h* ...
.....1 no kw tJenw» w .

10 drama se cierne sobre los trabajadores rneta- 
'*• Se trata ahora de la fábrica AVAN, de Villa 
«•que ha cerrado definitivamente sus puertas de- 

‘plena" calle y sin el ‘■pleno" empleo a más de 
■w trabajadores.

lo a cada uno de los 
de la Empresa para dejar a doscientas 

“ borde de la miseria. ¿Se habrá enterado 
a ahora solo se sabe que 

¿d«>s sindicales, directamente, sin intermedia- 
tantearon la situación a las autoridades per-

igate

(Ifrihasiado p«_>rque ¡<e rompe. I-a empresa en 
infamia y «leslealtad para con los trabajado- 

,!G sin ningún trámite al prosecretario de la 
Gremial Tres Arroyos de Colgate-Palmolive, 
como dicen l«>s avisos que escuchamos todos 

-furamente con los dientes brillantes en una 
^•^rri^l. Despidieron al prosecretario de la agru 

P 4 ífran cantidad de corredores sin causa apa- 
L^'^hrán m«>lcstad«> demasiado o es que no hay 
/ A.í«xdación de Viajantes de la Industria y 
L* f'ha expresado su solidaridad, i/os traba- 
L *^ran ahora accione.' concretas. Tienen una 
£¿Zrf:r la sonrisa de los que aprove.chánd«>se

*Tín despiden v dejan sin trabajo, en forma 
í ei> evidente acto de práctica desleal, a quie- 
D Julián.

VOLVIEROxV. Estuvie­
ron con el General, pero 
orno si no hubiera pasado 
nada. Como si la visita hu­
biese sido de cortesía. Iz ; 
trabajadores metalúrgicos 
sa Preguntan, insist mte- 
mente. Quieren saber: ¿Qué 
pasó en ¿Madrid?

—Nos llevaron en micros 
a recibirlos. A Miembro y 
a García. Volvían de Ma­
drid. Había que saber qué 
dijo Perón. ¿Se confirmó 
a Sosa en el Cuadrunvira- 
to? ¿Rosendo recibió una

afectuosa nalmad'ta en el 
hombro? ¿Por qu* no ha 
blan Rosendo García ,v Pau­
lino Miembro de la conver­
sación que tuvieron en Ma­
drid con el G^^ral Perón? 
¿Es que no pueden de zo­
que Sosa tuvo el apozo tleL 
genera1? ¿Es que no pue^ 
den decir que Vandorjno 
cumple con Perón, que Van- 
dor no esWe^onista? Es’SL- 
cil comprobar que To único 
que le queda es el “apara­
to" y lo usa, ¡ vaya si lo usa! 
De peronista, ni las ganas.

—Si ustedes averiguan, 
—siguen diciendo los com­
pañeros metalúrgicos—, si 
ustedes averiguan de dónde 
surgit) la Lista Celeste «*n 
texlileg,sultán que potali; 
anduvo Aurusto Timoteo, 
el misrnó que servido de 
mandamos los mfér..•< el 17 
para iisa Plaza Once a ce­
lebrar el día de la jLeaHtd, 
Abiertam nte t^as i, trata 
(¿ qué otra cosa l" queda. Ti­
moteo?) de vencer al com­
pañero Framini en las pró­
ximas elecciones de los tex­

tiles. Es casi inaudito. Pri­
mero Jos oídos sordos para 
Valiese, luego la prohibí- 
ción de cantar las marchas 
en las asambleas, después 
el boicot deLaatfa ahora™ 
abierta, descaradamente, 
apoya a la Lista Celeste de 
■lók'f 'Xtiles. Vandor está en 
liquidación, dee'a COMPA­
ÑERO en el número pasa­

Rlo. Nósotros^reemos —in­
sisten fós compañeros metaL 
lúrgicós— que Vandor es­
tá liquidado por su propia 
voluntad.

ACEITEROS
Y TEXTILES

FEKKO V!ARIOS
USTED, lector de COM­

PAÑERO, no puede m -nos 
que sonreír o asombrarse 
cuando lee en los diarios 
que los empleados de los fe­
rrocarriles “deberán traba­
jar más horas y cumplir es­
trictamente su horario de 
trabajo”. Y sonr-'irá con 
bronca, como nosotros. Por­
que usted, que es un tra­
bajador, está enterado que 
los obreros del riel todavía 
no han cobrado sus aumen­
tos, por el que tanto lucha­
ran durante los últimos pa­
ros. Sin embargo, se cree 
conveniente, a esta altura 
del partido, una total rees­
tructuración de los ferroca­
rriles, para lo cual los tra­
bajadores que no cobran ni 
para moverse son les encar­
gados de “dar el impulso a 
Jas tareas de reorganiza­
ción de EFEA y de la recu­
peración del sistema ferro­
viario". Estas son las pri­
meras medidas del gobierno 
de la suerte —como lo lla­
man los mismos ferrovia­
rios—. No importa si no 
hay aumentos, no importa 
si hay hambre y desocupa­
ción. "Lo importante es la 
reestructuración”. Palabras 
hermosas, pero vacías, que 
hacen que cada vez más los 
trabajadores argentinos se 
unan con la sola consigna: 
la lucha por la liberación.

Mientras se traen ferrocarriles del extranjero, los trabajadores del riel Sufren, 
«'oiiio iodos los obreros «Jcl país, la desocupación, provocada precisamente porque 
se cierran talleres, se clausuran vías, se traen de otros países coches totalmente 
consiruidos que deberían ser argentinos, por obrero# argtmtinos, en tierra ar­
gentina. Los trabajadores de. los ferrocarriles no aceptun un miserable aumento 

—que ni «(quiera perciben—. Necesitan trabajo y lucharán por él.

SANATORIOS,
AI, cierre de esta edición tod/ivi/i seguía en pie el

1 conflicto que los trabafadores de ¡os sanatorios privarlos 
mantienen con la patronal. Se erre que el mismo r rá 
Kolucianadn en la brevedad posible, pero COMl’ASKKO 
■\e ve en la necesidad de comentar, a pesir rf» todo, la 
huelga que llevaron a cabo y el alto éspintu <lr bi- h : tic 

ft lo» trabajadores dr la Sanidad Argentina ('n>>c dt .c ar 
que la entidad que agrupa a los trahajodo’cs de Iok una- 
torios mantiene aún el estado de alerta tu todas los ra­
mo» que componen la organización sindical, y que se ha

EN CONFLICTO
convo-ado. aún sin fecha, un congreso general, de dele- 2 
gados de todas las ramas a los efectos de vonsiderur el 
conflicto, en el caso de que bi pitronal no adopte los i
recaudos necesarios para lit solución del mismo. En la j
asamblea realizada el lunes pasado donde COMPAÑERO 
estuvo vresente. siempre atento a los conflictos de los S 
trabajadores, los hombres encargados de llevar adelante ! 
el paro previsto se mantuvieron firmes en sus convicc.io- w 
nes y esftin dispuestos a dejar bien sentada la posición I 
firme de llevar la lucha hasta sus últimas instancias.

A pesar de los enjundiosos estudios que viene reali­
zando el señor Riego Ribas sobre desocupación y desem­
pleo, a pesar de las buenas migas —migas de pan, pi|r 
supuesto— que el señor Idelfonso Recalde, presidente 
de la Confederación General Económica, ha hecho con 
algunos dirigentes de la Central Obrera; a pesar de las 
"preocupaciones” del nuevo Gobierno —que de nuevo 
tiene tan solo la piel—, el azote de la desocupación sigue 
flagelando a centenares de familias obreras del país.

Durante la semana pasada surgieron dos casos gra­
ves. Por un lado existe todavía el peligro que cerca de 
cuarenta mil trabajadores textiles queden sin sus fuentes 
de trabajo. Trabajadores laneros que son perjudicados 
por maniobras antinacionales y antipopulares de una 
patronal inconsciente y un gobierno viciado de debili­
dad. Por otro lado se encuentra el problema de los tra­
bajadores aceiteros. También durante la semana pasa­
da se descubrió uno de esos decretitos semiocultos siem­
pre del perdidoso Guido que bajo el número 67G3 per­
mite la libre exportación de la semilla de lino en bruto, 
sin elaborar.

Esto, que aparentemente carece de importancia, re­
presenta un gravísimo problema, no solo para ios tra­
bajadores del aceite, sino para la industria nacional. 
Cuando el decreto se efectivice traerá consigo la deso­
cupación y la pérdida de divisas por el abaratamiento 
del producto a exportar. Eso será, si no hay reformas 
o anulación del decreto, a partir del 19 de enero del añt) 
próximo.

La movilización de los trabajadores de la industria 
aceitera no se ha hecho esperar. Por medio de su Fe­
deración se dirigieron al Presidente y vice de la Na­
ción poniéndole de manifiesto el peligro que corren 
millares de obreros dedicados a la elaboración del lino. 
Pero las presiones del mercado externo son fuertes. Los 
compradores, con este decreto, se favorecen en grande ya 
que no tienen que invertir demasiadas divisas para ad­
quirir la mercadería.

De todas maneras la lucha está planteada. Por un 
lado los grandes intereses que atenían contra la Na­
ción. Junto a ellos —directa o indirectamente— ciertos 
dirigentes que paralizan sus actuaciones aduciendo 
"confianza en Illia”. Dirigentes que se pierden en fron­
dosas antesalas, conversaciones con diplomáticos "afa­
nados”, con empresarios, con la UIA, con la CGE, con 
ios potentados y titiriteros. Dirigentes que organizan 
carreras pedestres haciendo gala de un optimismo des­
consolador. Y el pueblo trabajador es el que corre. Vaya 
si corre. La liebre precisamente, la Jiebre que representa 
Ja tranquilidad, la seguridad económica, «d bienestar. 
Hoy, estas maravillosas vueltas de ciertos dirigentes 
para no enfrentarse con la realidad tremenda que con­
figura la Argentina, repercuten en los trabajadores tex­
tiles y los trabajadores aceiteros. Mañana será sobre 
otros. Mientras tanto que sigan integrando “comiciones 
de defensa de la mano de obra" y comisiones en defen­
sa de los intereses personales. . . los trabajadores sa­
brán distinguirlos cuando llegue el momento de las de­
cisiones.

I
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LA OTRA CARA DE UN
PARAISO ARTIFICIAL

MAR DEL PLATA, el pa­
raíso de ta “vida dulce", la 
fachada resplandeciente de 
una Argentina para turistas, 
muestra el revés de la trama: 
ha circulado profundamente 
por esta ciudad un folleto mi- 
meograftadq de unas veinte 
pág ñas conteniendo explosi­
vas revelaciones.

En él se consignan, con mi­
nucioso detalle, con nombres 
y apellidos. a muchos de los

do ciertas secretítos “non san­
tos” nunca revelados pero 
que, en cambio, servirían pa­
ra que alguno d- sus funcio­
narios se enriqueciera impu­
nemente, ha ordenado —frase 
ya habitual en los últimos 
tiempos para aludir a la ope­
ración de echar tierra sobre 
algo— “una amplia investiga­
ción”.

El episodio es muy r.vela- 
dor do un estado dt

ceso todas tas capas sociales 
del pueblo. Los a-ltos nivelo-: 
de vida permitían que allí 
gozaran de merecido descanso 
aun los más modestos traba­
jadores.

Era la época en que. en 
nuestros “círculos áureos" so­
lían oírse airadas protestar» 
contra la invasión de cabed­
las que rebajaban el prestigio 
social del balneario.

Hoy Mar del Plata ha pasa­
do a ser privilegio de los más 
pudientes. LoS bolsillos del 
pueblo —que apenas llegan a 
cubrir el sustento diario— no 
pueden permitirse el lujo de 
una semana'junto al mar.

El afalre del aludido folleto 
ha desnudado otro aspecto del 
corroído esqueleto que be es­
conde detrás de la Argentina 
‘■oficial", una Argentina con 
policías venales, con estafa­
dores encaramados en pues­
tos públicos, con investigado­
res olvidadizos, en da cual el 
pueblo está ausente y margi­
nado. En pocas palabras, un 
país convertido en una in­
mensa crónica negra.

| ROSARIO

Hay una nullfia de honibi Mar del Plata
que actúan como si es.-» Mudad fu» feudo privado. La co­

rrupción del sistema se extiende por todo el país.

grandes "prohombres" mar- 
platenses vinculados a la in­
dustria hotelera, a la adminis­
tración pública, a la banca y 
el comercio y los deslices que 
los mismos tiianen en su ha­
ber: negociados de toda índo­
le, cohechos, costumbres que 
piadosamente podemos califi­
car de "libres’’, defraudacio­
nes; en suma un completo 
muestrario de ta profunda 
descomposición que se escon­
de tras las muros de nuestra 
Perla del Atlántico.

El libelo, escrito con evi­
dentes fines de intimidación y 
chantaie. tendrá su origen en 

’ cieftc5V<',confiden0és" del Ser­
vicio de Informaciones mar- 
platense y ha levantado una 
pequeña tempestad en todos 
los ambientes.

Ya circulan rumores consig­
nando impresionantes sumas 
de dinero que muchos de los 
implicados estarían dispuestos 
a pagar para suprimir la cir­
culación <lel referido folletlto 
v tapar todo el asunto. No ha 
faltado, quien, viéndose com­
prometido por el mismo, afir­
ma que se trata de una “ma­
niobra comunista tendiente a 
desprestigiar a nuestras ins­
tituciones democráticas".

I^a policía bonaerense, des­
cubierta ante la opinión públi­
ca como celera guardadora

ya» sucesivas etapas —inmo 
raridad, corrupción, robo, es­
cándalo— se resumen en una 
fórmula cuidadosamente elu­
dida por nuestra (para decir­
lo suavemente) pudorosa 
prensa serial la podredumbre 
del sistema.

Del Casino de Mar del Pla­
ta —donde los empleados usan 
un lujoso smoking a medida 
pero cobran un mediocre suel­
do que no llega a lo» diez mil 
pesos— desaparecen anual 
mente doscientos millones de 
pesoH. En Mar del Plata se 
mueve con libertad una in­
creíble red de comerciantes 
de mujeres y traficantes de 
drogas y bebidas; en Mar del 
Plata ciertos vínculos con al­
gún jefe municipal permiten a 
mucha gente ganar fabulosas 
sumas instalando playas de 
estacionamiento; en Mar del 
Plata y sus aledaños se han 
registrado algunos de los más 
violentos desalojos a los habi­
tantes de “villas de emergen­
cia” cuya ipresqpcia. no pre 
cisamente decorativa, conspi­
raba contra -lo? intereses de 
la camarilla qu¡e mueve los 
hilos de la industria turística.

En un época —cuando el 
país no había caído aún en 
manoa de estos insaciables 
depredadores— Mar del Plata 
era un lugar al que tenían ac-

El herrero gigante de las revoluciones 
preside el ritmo infatigable 
d’e esta ola total.
Hacia Plaza de Mayo
__planetario tambor en cada pecho— 
la muchedumbre avanza.
Un fervor colectivo sopla en los corazones, 
y el. ademán profundo del obrero 
unifica la sangre en un solo latido.
Ya han Cruzado los puentes, ya se acercan, 
caminando, en tranvía, en colectivo.
Hacia Plaza de Mayo se dirigen 
con un solo redoble. •
Y en el silencio oscuro de la mentes 
tiembla la formidable cólera del pueblo.

gorilas golpisi.is del 2 <l< 
liras <1i- un rjcrclli» qu«- 

nuestro general Perón es el sítnlmlo del ol 
que fué y que debe ser el brazo armado de 
blo en armas para continuar la Revoliicfó

Luchador Incansable, tanto en el plano político conu. gre­
mial, Edmundo Fernández ha sabido demostrar a través de 
sus largos años de militancla, su acentuada lealtad al peronis­
mo v su firme vocación revolucionarla.

No obstante, ello no fue óbice para que aquellos grupos 
minúsculos que día a día se alejan más del proceso revolu­
cionarlo que vive el movimiento -peronista, recurrieran a la 
desleal maniobra que ya se ha hecho costumbre en esos sec­
tores, de descalificar a todos aquellos hombres que luchan 
denodadamente en pos del logro de la liberación nacional a 
través del peronismo como única vanguardia de lucha, para 
llevar confusión a la masa v orear un hecho ele típico corte 
de delación policial, procurando de esa forma desviar la aten­
ción de las bases que amenazan sus posiciones.

Este corresponsal, que conoce la trayectoria del compa­
ñero Fernández y su larga lucha de activo militante, ha creí­
do conveniente que el mismo a través de sus palabras hiciera 
público el motivo de esa maniobra y para tal fin lo entrevisto 
en su puesto de trabajo, en la firma metalúrgica FORJA, 
accediendo el mismo a la charla, embargado aún por la amar­
gura provocada por tal baja acción.

Compañero Fernández: ¿A qué motivos atribuye que se le 
impidiera: .
1. —Hacer uso de la palabra en el acto realizado el

octubre en esta ciudad?
2. — Cuando se lo eligió para hacer uso ne la palabra,

cuestionada su designación?
_A1 no permitírsele hablar, se le hicieron acusaciones de 

“rojo", “trozkysta”, etc. Aunque es conocida ampliamen­
te su militancla peronista en muchos sectores, quisiera 
que reseñara sintéticamente su trayectoria para quienes 
no pudieran conocerla.

4.—Estas- acusaciones hacia dirigentes que como Ud„ son 
considerados leales al peronismo y con vocación revolu­
cionaria, cree que pueden incidir en el ánimo de los mis­
mos y obstaculizar la lucha en que están empeñados?

5 —En base a sus declaraciones anteriores, con qué pers­
pectivas ve el movimiento peronista en el orden local y 
nacional? , , , , „

G.— Y en cuanto al futuro de la clase trabajadora?
7.— Muy bien, compañero Fernández; antes de finalizar esta 

entrevista me agradaría conocer su impresión sobre 
“COMPAÑERO” y la tarea que desarrolla.

«.—Quisiera manifestar algo más. compañero?______________

17 de

no fue

3.-
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Los huelguistas construyen el triunfo entre sus brazos. 
\y levantando el rostro hacia el poniente 
profetizan en coro: „
4‘El porvenir germina en nuestros pechos .

JULIO CESAR FORCAT
Campillo 1060 (Córdoba)

17 DE OCTUBRE

AL DR. MARIO VALOTTA Córdoha. octubre de ¡963 
este poema como testimonio de adhesión al mo- 

obrero revolucionario y al estimado periódico que dííne Como estudiante universitario (l-'ilosoflal me 
untóo al destino de la clase obrera. En la actualidad 

.I bíce imprescindible más que nunca ensamblar las luchas 
s n.Slado r..n las de la clase obrera. Bl movimiento 

de! estnóian o>(ra recientemente como centro de la lucha 
ob<reríÁí.rtóiSta y antlcapltalista en el país, como lo comino- 
antimperial^ta y »na protcsta y e¡ par0 del 31 de mayo, 
bamos .en h ejpr<.‘, Ja c];iS(1 trabajadora sobre el es-
Es5? «¿dn v demás sectores, en la línea (ir- la lucha por la 
1t-Ydian.AÍ tiacional y social, plantea una perspectiva de he- 
¡tlK-raclón ¡oncg d{?nlrf) (le , la siluaCIón ¡irerrevolu
CI1OS exige una política revolucionarla del movlrnign-
ci°naria que hacerse cargo de estas nuevas tareas. Si
to estudian»' i Jas calIs;is fJe Io- problemas universitarios 
consideramos i ..uacj<jn económico-social del país, cómpren­
se deben a “ • 4 |nlo hace necesario en la actualidad 
deremos un,( corriente revolucionarla dentro del
,a estudiantil, que una las perspectivas del estu-
movlmlento movimiento obrero a través de la inte
dlantado «* Dedico este poema como una hu
graefón dí¡ jimcjñn a la causa de la lucha por la libera> i<m

LOS OPRESORES 
JUEGAN A LA EUER^

MADRUGADA del 
7 de noviembre los habitan­
tes de Magdalena fueron des­
pertados por el estruendo de 
cañones v fusilería: más de 
uno se habrá preguntado sí 
i.i pesadilla de abril y de se­
tiembre no había recomenza­
do Se trataba, en realidad,, 
de las maniobras de fin de 
año e«a parodia de ludha 
(¡tie' luego es proyectada en 
los noticlofios cinematográfi­
cos como si se tratase de un 
emocionante film de guerra. 
Éste año se eligió la zona 
cercana a Magdalena, donde 
hace poco tiempo fue derra­
mada de 1a manera más ab­
surda tanta sangre argentl- 
na. Esta vez. además del "zo­
rro de Magdalena", el triste­
mente célebre López Aufranc. 
las maniobras contaron con la 
presencia de 4in invitado es­
pecial: el comandante en jefe 
Onganfa. El cerebro grte del 
"Operativo fraude" Inspeccio­
nó en esta oportunidad "los 
logare» más avanzados del 
frente". >- '• balas eran de fo

gueo y Onganfa no tenía qu<* 
permanecer, como es su cos­
tumbre en ocasiones mas vio­
lentas. en su bien protegido 
despacho del Ministerio de 
Guerra. ,,

A todo esto la población ar­
gentina se pregunta qué men­
tido tienen (s»ta« burdas fan- 
tochadas militares que tienen 
un aire siniestro y traen a la 
memoria los más recientes y 
no olvidados baldones con que 
los “altos jefes" han ensucia­
do la tradición popular del 
ejército de San Mallín.

La« maniobras finalizaron 
con un banquete de oficiales, 
en el cual el necrotario (le 
Guerra se refirió a la impor­
tancia de una preparación 
adecuada de las Fuerzas Ar­
madas para actuar en su- 
"funciones específicas": enten­
diendo por tales, por ejemplo, 
“convulsiones internas que ha­
gan peligrar la estabilidad de 
las Instituciones o el Imperio 
de la Constitución". Y va sa­
bemos que este 
mtamo sirve par;

^QRUNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DEM A YORIAS

13 Jerga multar a u, I 
rila operación a,. ej 
pueblo. *

da de estos ejerció 
dor del pucb:„ .-*'1 
eon su ee(uerz„ ¿ÍM 
mon.-trooro apa,s,. ¿i 
que ..<■ aplica , 
celo la- erlruciurj
Hale ImperlalMa -■ / -<< 
namtenlo de la, “«« 
cas populare,. L

Aún le queda <ir , 
mentó a nuestro 
Guerra para aflTSJ** 
suelto de cuerna ....... 5

LA NOVELA ARGENTINA (II)

NA GENERACION OUE NO ENTENDIO
(N. D- IA R.: Este trobaio de nuestro colaborador Alvaro Abós in- 
vna somero rev.s.ón de los alcances de la obra de algunos de los 

atores argentinos contemporáneos. Este enfoque ha sido hecho con na­
ifes limnociones de espacio, pero también con justa premura por dis- 
a-lir activamente los valores de nuestra literatura. La indudable lucidez de 
sta noto nos mueve o su publicación y a abrir desde ya la polémica 
^bre sos conceptos.) r

suelto de cuerpo, n¡r’ ®IPPnHníi»: .'innts.r ‘á.1 . ** MU* z.gentlnos sienten el púZ4 
mo propio y Fe 
de ru prestigio".

Por lo visto, parí n 
-secretarlo el puebta 
es lrremediablemen- 
v no piensa en otra 
en besar las botas 
sores. Ya llegad ¿ 
que deba <• imlgr,

AL PERONISMO

Respuesta al Cuestionario del Periódico COMPAÑERO

Respuesta 1: Entiendo que para ello se conjugaron dos facto 
rC El primero y fundamental: el de los intereses que se «po­
nen a una auténtica-estructuración desde las Bases. Debo 
hacer notar que por primera vez en la historia del Movi­
miento en Rosarlo, un hombre de Seccionales iba a hacer 
uso de la palabra en un acto de tal trascendencia. Fui dis­
tinguido con el honor de hacerlo por 25 Seccionales, debi­
damente representadas a través de Delegados con poder 
expreso de sus respectivas Bases. Estas son regidas por 
autoridades, v deseo se haga expresa mención, electas sin 
excepciones en ELECCIONES INTERNAS. Estas 25 Sec­
cionales Unificadas «e erigen hoy, en el único signo de uni­
dad que ostenta el Movimiento en Rosario, Y lógico es pen­
sar entonces, que esa férrea unidad alarme a los eternos 
figurones que sólo se acuerdan de las Bases en vísperas 
de elecciones.

De allí su manifiesto interés en coartar la palabra, no a 
Edmundo Fernández sino a la representación que Investía, 
esto es, la de las Bases.

El segundo factor lo constituye la manifiesta falta de for­
mación ideológica que se observa en pequeños sectores del 
Movimiento, de modo especial en algunos jóvenes. Sus mé­
todos no son extraños, por cuanto ya con anterioridad ma­
nifestaron Idéntico e inicuo proceder. Lo más lamentable 
es que, sin percatarse muchos de ellos, sirven siempre a 
intereses ajenos a su voluntad.

Respuesta 2: Mi nombre en ningún momento fue cuestionado 
por Compañeros de Seccionales. Alguna impugnación sur­
gió de sectores gremiales opuestos en la última elección 
del Gremio Metalúrgico. Todo fue debidamente aprovecha­
do por quenes en realidad, fueron los únicos beneficiarios 
de lo acaecido.

Respuesta 3: Reseña de la trayectoria. (Ver>
Respuesta 4: De ninguna manera. Po»' el contrario, generan 

una mayor dinámica en quienes actúan en el Movimiento 
Inspirados en nobles ideales y plena conciencia revolucio­
naria. Estamos empeñados en una LUCHA,.y como autén­
ticos COMBATIENTES no nos arredran los pequeños sin­
sabores que la misma depara. Muy por el contrario. <-• 
t-imulan nuestra acción.

Respuesta 5: En el orden local, que compete a mi actual >- 
fera de acción, todos estos acontecimientos y rencillas, su 
perados únicamente por las BASES, hoy plenamente un:

ERNESTO SABATO

íleadas. demuestran fchucietitemente que p! Puebla 
puesto a llegar “cotí sus dirigentes a la calieza o c* 
cabeza de sus dirigentes".

Respuesta 6: El mismo .proceso se advierte también t 
clase trabajadora, vanguardia lndlscutlda del Mo

Respuesta T: Respecto a la tarea que desarrolla ‘‘COMP 
RO”, lo considero un valioso pionero más, al servido ¿ 
ideales del Pueblo. Y como tal, un órgano que. puesto si 
vicio del mismo, golpea persistentemente a la reaceüc

Respuesta 8: Me resta únicamente agradecer las !nB¡ 
bles muestras de solidaridad que he recibido en la 
gencla. Ellas me estimulan a redoblar mis esfuerzos 
ta humildad y desde la modesta condición de soldado 
manente al servicio de la causa de Perón, que e> h 
Pueblo.----- ----- - ------—- ---------

1945/47. Fui miembro directivo del entonces Partó 
bolista de la Secíón electoral más Importante de Ros 
como lo es la sección octava.

1947/50. Secretario General del Partido Peronista e: 
Comité Oficial de la misma Sección.

1950, “Año del Libertador Gral. San Martín", fui a 
bro del Secretariado de la Sociedad Popular Restauradora;

na nota anterior ira» 
lis grandes líneas de 
tía argentina dentro 
--t e s t í ni onial, 

m __vela preocupada 
rntrañar las circuns- 

«órlales y su ln- 
ú «obre el hombre. 

1953/55. Presidente de la Seccional 25* de la Uüiteí nao» nnestro exa- 
Personal Civil de la Nación, (Ministerio de Agrlcukrt ili figura de Roberto 
Ganadería), donde en setiembre de 1955 fuimos intenta aya muerte data de 
por una de las tantas “comisiones investigadoras". El i ¡a» cuarta y quinta 
fui detenido y puesto a disposición del Poder Ejecutivo rA.’dd siglo constitu- 
tanto» miles de compañeros, hasta el 19/6 56, y exonwi^ocas fundamentales 
por decreto con la firma de Aramburu, del mlnlster.: 1 á comprensión de la 
Agricultura con fecha 3 de Febrero de 1956, triste anivts »lu de hoy y de su 
rio éste del primer triunfo de la celeste oligarquía

En 1961, en el primer Intento de reorganizar nuestros 
sallado movimiento, fui distinguido con el cargo de ?! 
dente del Partido Justicialista de la Sección 25» en fe ¿ 
ciones Internas r " ’ ” ' ‘ ’
ros<» cargo y a 1_ « —
'■i<m de Seccionales, primer y logrado objetivo en la hl?- 
<1. nuestro querido movimiento, donde todas las setóca 
imi.imos un solo idioma: el peronista, para cristallMTí 

único anhelo: Ja liberación nacional por el camiws 
COITO.

repatriación de los restos del Brigadier Gral. don Juf. linp",l. 
nuel de Rosas. * Bove.1;

1950/55. Secretario Gral. de la Unidad Básica tamU&l 
la Sección Octava.

Personal Civil de la Nación. (Ministerio de Agricukr» iliDwra 
Ganadería), donde en setiembre de 1955 fuimos Intenta raja muer
por una de las tantas “comisiones investigadoras”. Él 3YT

onéíbxás fundamentales 
er. ! á comprensión de la

Hlrimlento histórico.

EL MARCO HISTORICO
En ellas se vive el fin de la dé­

cada infame, el intento de la 
oligarquía agropecuaria de per­
petuarse en el poder a través de 
un continuismo ensuciado por el 
fraude, tentativa frustada por 
la revolución del 43: en esta co­
yuntura histór ca la discusión so­
bre la actitud argentina en la 
segunda guerra mantiene un lu­
gar de privilegio. Posteriormen­
te se producen los acontecimien­
tos de octubre del 45 y su coro­
lario inmediato, la polarización 
electoral de febrero de 1946 en 
dos frentes claramente clasistas 
alte inaugura la participación 

e las masas en el poder, 6u po­
litización efectiva.

Este sería el esquema político

de la época, los acontecimientos 
objetivos. Por debajo de ellos 
corre una profunda transforma- 
c.ón social cuyo punto clave es­
tá en la formación de un vasto 
proletariado urbano producto de 
Jas migraciones interiores, y de 
¡a despoblación del campo. La 
presencia de este conglomerado 
social, dotado de características 
muy especiaks. opera en nuestra 
vía i política como un violento 
detonante cuyo s gno exterior 
más evidente es el 17 de Octubre 
la i rupción de las masas en 
nuestra historia moderna.

Las novelistas que escribieron 
en este periodo —es decir los 
rué h^v oscilan entre los cuaren­
ta y cinco y los sesenta años de 
edad— no supieron reflejar el 
convulsionado cambio que estaba 
produciéndose en la vida argen­tina.

Desde luego el cuerpo más vo­
luminoso de la narrativa argen- 
una en es'a época siguió transí, 
tando por la senda de la evasión, 
de li temát'ca fantástica o psi­
cológica totalmente desvinculada 
de las circunstancias históricas. 
Hubo, sin embargo un grupo de 
novelistas que intentó reflejar la 
realidad. Lo hizo de distnta ma­
nera. con diversa fortuna. Hubo 
entre ellos —aunque pocos— es­
critores no desdeñables que se 
aproximaron con valentía a te­
mas y personajes auténticos.

Sin embargo, ninguno consi­
guió penetrar en el meollo de la 
cr sis que estaba viviendo la Ar. 
sentina: la agonía de una estruc- 
tu a social jaqueada por la pre­
sencia multitudinaria de! pueblo 
v por su canalización a través 
del peronismo.

Esta frustración de una gene­
ración de novelistas no es sino 
una faceta más de la ceguera 
que asoló a la mayor parte de la 
intelectualidad argentina, de su 
incomprensión del signifeado 
que tenia el movimiento de 
masas.

Esos novelistas provenían, 
ideológicamente, de la extrema 
izquierda o bien de posiciones II- 
berales más o menos progresis. 
tas. Las obras de ficción que es- 
cr bleron no podían sino ser una 
consecuencia de la visión equivo­
cada y parcial que aquellos gru­
pos tuvieron del país.

A la mayoría de ellos les faltó

además los medios formales ap­
tos para que la realidad trans­
cripta surgiera nítida, sin intur- 
feren.ias, sin retórica. Esos 
medios expresivos (asimilados de 
lo mejor de la novelística mo­
derna en el mundo) los encon­
traremos, junto con un i- .n.eo 
de fondo distinto, y mucho más 
: ico, junto a una comprensión 
más cabal de nuestro momento 
histórico, en algunos novelistas 
más Jóvenes a los que nos refe­
riremos en una próxima nota.

LOS NOMBRES MAS 
SIGNIFICATIVOS
Juan José Manauta —que, na­

cido en 1920, cabalga entre esta 
promoción y la ínmediatimen.e 
posterior— en bu mejor novela, 
I.AS TIERRAS BLANCAS 11956) 
se acercó con valentía y sensibi­
lidad a una geografía humana 
bien delimitada; la que hab ta 
las regiones ribereñas de la pro­
vincia <ie Entre Ríos cercanas a 
Gualeguay, una zona azotada por 
du as condiciones naturales y 
por el abandono en quela sumen 
los explotadores de la tierra. Dio 
de ella un testimonio en pro­
fundidad, atendiendo con veris­
mo al factor social v recogiendo 
la verdad humana de los conflic­
tos interiores. A través de la na­
rración de una jornada en la 
vida del niño Odlseo y de su 
madre, en un estilo demorado y 
sólido, con reales aciertos poéti­
cos, que alterna Ja na ración en 
primera persona de la madre con 
el relato de las experiencias in­
fantiles de Odlseo. de su descu­
brimiento del mundo, recogió, 
sin concesiones, un doloroso frag­
mento de v da argentina.

El de Bernardo Kordon es otro 
de los nombres señaladles. Su la­
bor literaria es extensa y despa­
reja. pero de ella pueden mencio­
narse varios títulos valiosos 
(parcialmente su primera novela. 
UN HORIZONTE DE CEMEN­
TO (1940) recientemente reedi­
tada y sobre todo, sus dos últi­
mas colecciones de cuentos, 
VAGABUNDO EN TOMBUCTU 
(1955) y DOMINGO EN El, RIO 
<1961). Las narraciones de Kór- 
don se ubican en diferentes es­
cenarios latinoamericanos o bien 
tienen un ámbito porteño. En 
estas últimas pueden encontrarse 
los momentos más felices de Kor­
don. aquellos en los que, supe­
rando cierto esquematismo, cier­
ta falta de profundidad, retrata 
con un estilo simple, ceñido y 
eficaz, personajes y situaciones

ciudadanas. Su relato "Tosibio 
Torres, alias Gardelito" es un 
ejemplo de ello.

Cataremos también a EL RIO 
OSCURO (1943). la única r.o/ela 
de Alin do Vare.a que lo aproxima 
a la r.ca tradición de la nove a 
social latinoamericana, aquella 
representada por “La Vorágine" 
de José Eustasio Rivera. "Doña 
Bárbara" de Rómulo Gallegos o 
"Huasipungo” de Jorge Icaza: 
tiene en común con ellas bu es­
cenario selvático y su tema, cen­
trado en la bárbara explotación 
a que eran sometidos los mensús 

los yerbatales del Alto Para­
ná. Evitando los desbordes líri­
cos. ajustándose con sobriedad al 
hecho físico, sin caer fampOco en 
el panfleto politico, la imagen 
que da Va reía de una realidad 
social injusta es um denuncia 
precisa, honda, artísticamente 
válida.

Otros nombres acumularon 
obra mirra Uva durante este pe­
ríodo. Sin pretender abarcar a 
todos señalaremos a Arturo Ce- 
rretani, escritor desbo dado por 
una profusa retórica psi'ológíca, 
a Juan Goyanarte, cuyo realis­
mo carece de toda consistencia. ? 
Ernesto L. Castro, que noveló ta 
vida rural sin conseguir evadirse 
de tópicos ya gastados. Otios. 
como Leónidas Barletta y Alvaro 
Yunque, se limitaron a un natu­
ralismo esquemático, carente de 
rigor crítico, al estilo de los es­
critores de Boedo. Ciertos méri­
tos es posible encontrar en Luis 
Gudiño Kramer. que rescató con 
honestidad en sus cuentos paisa- 
j!s y vida del Li'oral. y en Leo­
poldo Marechal. cuya novela 
"Adán Buenoayres". abrumadora­
mente influid.) por modelos ex- 
t anj’ros, fue sin embargo un 
experimento interesante.

SABATO Y CORTAZAR: 
DOS CASOS APARTE

' El casfÁde EmestwSábjfe — 
sin duda el escritor mas presti­
gioso de esta generación— mere­
ce considerarse con detenimiento, 
ideológicamente proviene del li- 
he’-alisino: en sus comienzos es­
tuvo íntimamente ligado al gru­
po de la revista Sur. Su novela 
Eí. TUNEL (1946) lo muestra 
como un narrador encerrado en 
brumosos conflictos subjetivos, 
sin que se vislumbrara én ella 
apertura alguna hacia nuestra 
realidad histórica. “El Túnel”— 
bien que escita con una mo­
derna calidad literar a que la 
alzaba del nivel habitual— ubi­

có a Sábato en la corriente li­
teraria que s 1 s t emét icamente 
oponía la espalda al país real, 
que ignoraba sus p.oniem .s v 
sus hombres concretos.

Lentamente, sábato fue adqui­
riendo mayor sensibilidad a los 
conflictos sociales, fue camb an­
do su actitud humana hasta 
romper sus vínculos con la ca­
marilla enquistada en la conduc­
ción c.ultu:al de país: desde las 
páginas de "Mundo Argentino”, 
por ejemplo, denuncio las bárba­
ras torturas a las que eran so­
metidos obreros peronistas des­
pués del 55, lo que le valió ser 
separado de la dirección de ese 
.semanario. Actitudes como éstas 
no merecen ser olvidadas. Pero 
tampoco deben ser obstáculo pi­
ra entender que. en su v slón de 
nuestra realidad política. Sábat» 
no lia superado muchos de suj 
viejos esquemas, que conserva 
prejuicios, inconscientes lastres 
mentales propios de su forma­
ción liberal.

En su libro “El otro rostro dej 
peronismo", escrito en 1956 con 
la prosa apasionada y to:renciaJ 
que le es habitual, su enfoque 
del peronismo, aun pretend endo 
ser objetivo v ecuánime con la 
verdad histórica del movimiento 
de masas, está revelando clara­
mente hasta qué punto era im­
posible para Sábato integrarse 
en una corriente popular, hasta 
qué punto el contenido bárbaro 
y tumultoso de las multitudes 
peronistas molestaba sus más ín­
timas raíces liberales.

Años después, Sábato admitió 
que buena parle <iel libro era n- 
correcta pero no ha demostrado 
todavía haber superado totalmen­
te sus primitivos moldes ideoló­
gicos.

SOBRE HEROES Y TUMBAS 
11961), su última novela, laborio­
samente escrita a través de ocho 
años, es el testimonio de esa 
frustración: aquí Sábato preten­
dió abandonar el rígido subjeti­
vismo del "El túnel": la novela 
enfoca con profundidad, sincera­
mente, conflictos personales, pe- 

zíro no consigue Integrarlos en 
una visión verosímil del país. 
Como testimonio de la realidad 
argentina. "Sobre héroes y tum­
bas" fracasa, queda a mitad del 
camino. Su estructura realista es 
endeble, esquemática, en ocasio­
nes aun convencional.

Un caso bastante similar al de 
Sábato parece ser el de Julio 
Cortazar. Comenzó escribiendo 
narraciones fantásticas que se­
guían con fidelidad los carriles

JUAN JOSE MANAUTA

de Borges y Bioy Casares. Se dis­
tinguía de ellos, sin embargo, en 
que sus cuentos respiraban una 
cierta aproximación a zonas bien 
definidas de la vida argentina, 
tenían una carnalidad que no po­
seían los de otros escritores que 
cultivaban ase m smo género. En 
1961. Cortázar publicó su prime­
ra novela. LOS PREMIOS, que 
sorprendió a muchos porque, era 
una narración lineal en ¡a que 
estaba ausente todo asomo fan­
tástico. Un grupo de personas de 
todos los estratos sociales, como 
premio a una rifa, se embarcaba 
en un transatlántico y convivía 
durante un tiempo. A partir de 
esta anédocta Cort-azar quiso ha­
cer un retrato de la sociedad ar­
gentina. de sus distintas actitu­
des v.Uales. de sus fobias, sus 
defectos, sus obsesiones. “Los 
Premios” evidenció sin embargo 
—aparte del evidente Oficio li­
terario, de la habilidad artesanal 
que este autor domina como po­

eos— su impotencia para cons­
truir personajes populares. Mien­
tras que aquellas que pertenecen 
a su prop.a clase social están 
brillantemente observados, los 
socialmente inferiores son vistos 
desde arriba, se señalan solo sus 
rasgos más gruesos (más "gro. 
seros"). Cortazar nunca los 
comprende, nunca es capaz de 
advertir la verdad humana que 
pueden encerrar, nos da de ellos 
una imagen deformada, falsa. En 
suma, los caricaturiza.

Su última novela. RAYUE- 
LA (1963). ahogada por un es'Uo 
y una arquitectura farragosa»co­
loca a Cortazar en su verc/lBero 
lugar: un escritor que -Jrjmo al­
gunos que examinaremos al tra­
tar de Ja generación más joven— 
pertenece a aquella vertiente lite­
raria que no se ña comprometido 
con el país, aun cuando utilice 
ciertos elementos realistas que le 
permiten un estilo narrativo más 
moderno y convincente.

realizadas. Hov sigo desempeñando un i p ’ 
la vez soy miembro de la Mesa de USí

I E "YAMI //
LIBROS: "LOS DIAS SIGUIENTES ", de Eduardo Galeano

CARTAS
nacional y social y por la alianza en los hechos de obreros 
y estudiantes. Saludo a Vd. con mi mayor consideración.

JULIO CESAR FORCAT
(Licenciado en Letras Modernas —
Universidad Nacional de Córdoba)

GALLUP Y UNA ESTAFA
Córdoba, nuriembre de 1963

Soy una asidua lectora de “Compañero” y le pido que 
haga conocer cómo procedió la conocida empresa publicita­
ria norteamericana “Gallup Internacional”. Fui contratada, 
junto con otras personas, como "encuestadora” por "Gallup", 
habiendo realizado el trabajo a satisfacción de la empresa 
con gastos de transporte a cargo de los contratados. A pesar 
<le que el trabajo (verdadera locación de servicios) se realizó 
hace va casi un año y pese a las reiteradas gestiones efec­
tuadas hasta la fecha no he logrado cobrar un solo peso. 
Estoy dispuesta a llevar las cosas hasta los últimos extre­
mos. ya sea por vía particular como judicial; pero por de 
pronto deseo se conozca públicamente este proceder de la 
poderosa empresa, que ha efectuado una verdadera estafa.

Teresa García

JUJUY: La primera carta al descubierto

El. PARTIDO radical del pueblo, propulsor y firmante de 
la Asamblea (lp la Civilidad, el partido que afirmara en cer­
canas pero ya olvidadas épocas que "nunca avalaríamos con 
nuestra presencia una elección con proscripciones", acaba de 
enfrentarse en Jujuy con su primer problema político. Acaba 
también de desenmascararse por primera voz ante la opinión 
pública. Detnás de la sonriente y benévola careta comienza a 
asomar el rostro que las mayorías populares conocen ya de­
masiado bien,

¿Qué pasó en Jujuy? El Partido Blanco de los Trabaja­
dores se presentó a elecciones. Nuestra posición con respecto 
al concurrenclsmo es conocida: significó una abdicación de 
los principios combativos del movimiento peronista y una 
elemental falta de disciplina.

Jujuy conoce la decisión de Perón, que coincidía con la 
voluntad popular de ordenar votar en blanco como en otras 
provincias, ante Ja confusión creada por la demora en hacer, 
conocer la decisión de Perón que coincidía con la voluntad 
popular, de ordenar votar en blanco, a falla de algo mejor, el 
■pueblo se pronunció por esos Partidos, dando un sentido de 
lealtad y adhesión a su voto. El Partido Blanco triunfó arro­
lladoramente, Obtuvo 46.043 votos, más del GO % del total.

Reunido el Colegio Electoral. Guido, el blando muñequito 
de la camarilla militar, decidió en un acto de cínica arbitra­
riedad anular la representación legítima de los electores del 
Partido Blanco e Impedirles votar por su candidato, el can­
didato lícitamente elegido por el pueblo. ¡>or una clara e in­
contrastable mayoría. Es asi cómo el colegio, reducido a una 
reunión de desvaídos fantasmas, votó al candidato Horacio 
Guzmán. de la UCR1, que había obtenido la suma de 11.121 
sufragios, un triste 18 % de los votos.

Los peronistas tenían mayoría y quorum propio en el

Congreso, y al reunirse las Cámaras eligieron gobernador al 
senador Dámico.

Con esta situación (un gobernador elegido por los usur­
padores y otro que representaba la voluntad popular), se 
enfrentó la UCRP luego del 12 de octubre.

No tuvo más brillante idea que enviar un "veedor oficial", 
como si la situación no fuera lo suficientemente clara para 
que pudieran "verla" hasta los ciegos. Después de lanzarse 
rumores sobre una posible intervención, se decretó, para tran­
quilidad de "órganos de la prensa seria" y los señores genera­
les. la legitimidad de Guzmán.

“La solución —cacarea aliviada <La Nación»— surge de 
las normas excepcionales a las que se ajustaban el acto co- 
micial y que todos los partidos aceptaron."

Quedó desnudado así la base fraudulenta y falsa de este 
gobierno: cualquier otro salida para el caso -Jujuy hubiera 
sido delatar la burla política sobre la que se asienta, con­
firmar la Invalidez de sus derechos a gobernar. Los radicales 
han jugado su primera carta al descubierto. La voluntad del 
pueblo jujeno, descaradamente burlado en este sucio enjuague 
es la primera acusadora. Queda también la lección para los 
dirigentes.. .

veces por semana y apelando a -suscripciones masivas a"1 
de las organizaciones gremiales.

s. S. Víctor Raúl Lucio8*

HOMENAJE AL COMPAÑERO VALLES^

i De los: Poemas Perdidos!

HOMENAJE A VALLESE
Morón, septiembre de 1963

Doctor Mario Valota: 
Respetuosamente:
Es extraño. He pasado mí vida luchando por los trabajado­

res a los que pertenezco en carne y sangre, he sido vejado ¡nsul- ta>IO'J?£e S -y,^‘Jí^’o/’espués de la R. L. y ello s rvlX paía 
robustecer mí decisión de continuar luchando. Durante 1946 
ful Secretarlo General de la Incipiente organización política de 
la juventud peronista v orador por el distrito; cuando muchos 
aprovecharon la ascensión victoriosa de nuestra Revolución 
al poder con el Genera Perón al frente para usufructar venta tai 
-personales yo. cumplida mi misión, me retiré a mis tarei< 
pese a formales ofrecimientos de posiciones mejores-mi 
como trabajador estaba cumplido para con mi nuehln v «ni 
me bastaba. Ded ,¡ué los pocos ratos libres a aprondery eiribl? 
,Montando publicaran logré durante «nuchSftos en ¿Sa “í 
k-nclusa ni ra d.' esclarec miento doctrinarlo. Hasta míe "obíe- 
vino la R. L. y el descalabro consiguiente1 nose -i Jii,. emos con un grupo de leales peronistas luchando v t°ata"“J de 
capear el temporal. Lo extraño es que como inte< i» ¿í» no logré encajar un solo trabajo en l(>s llairídos neriÁrtt?» 8 
revistas de batalla: n! stquteia logran.™ la lÜbUcS^dn 
comúnloado la vez q„e neresUSbamo» dar estado n¿& . n 
conflicto gremial. En verdad no me lo pude explicar nunca vi 
tomo con una buena dosis de filosofía- puesto nnJ •'
la litertad de prensa y la Independencia nerlodV-H-.^ ’í ° ( e me Ha parecido una excelsa suporche® Por lo man 
llamados • grandes- diario, no existen talos cosas ' 
no se sienta nw esto por estas singulares ■'con '
mito unos trabajos realizados hace varios iñ ¿ h le-
que forma parte de un conjunto de poemas’ lihr<"Whl’*>0SÍ’í 
nombre de: Pootnas Perdidos 1 Hbi« s hajo e¡

Sin otro particular lo reitero mis felicitaciones nnr • •
dlca que sé honesta y patrióticamente inspirada^ -iiíno..p,‘6 
que deb erán abaratar a Compañero, !an?ánSo“S?UJ

Muchacho: tu. inquietud’ era tan vasta 
que necesitastes algo más que una boca tíb* 
Un lejano horizonte de estrellas enrojecida 
Aceleró el rio tumultoso de tu sangre 
Vibrando en la pregunta y la respuesta. 
Sordas pisadas cautelosas 
Pueblan la noche de piedra 
En la triste ciudad dormida.
Eres uno entre tantos compañeros 
Despeñados al abismo.
Lámpara, bandera, vibración hecha canto; 
Ante ti me inclino.
Obscuros hombres viviendo 
de espaldas a lo cierto 
Te han herido.
Pero el canto está forjado: 
Que cumpla su destino!

í7 Calvario Argelino
ág UN NUEVO NARRADOR URUGUAYO

América”, “como el Uruguay 
no hay”, la garra celeste y el 
mejor fútbol del mundoj los 
nuevos escritores están con.-:- 
truyenuo en sus novelas un 
inventario veraz v sin conce- 
«iones, un testimonio ob,oli­
vo y critico de las realidades 
desagradables que se escon­
den detrás de esa fachada.

Señalaremos solamente dos 
nombres: el de Carlos Martí­
nez Moreno, cuya reciente no­
vela “E: paredón" es una apa­
sionada inquisitoria contra el 
•nmovllismo de la pequeña 
burguesía uruguaya en con­
traste con el tuinúltuofio mo­
hiento revolucionarlo que vi­
ve América, y el de Mario 
Bonedetti. que en libros co­
mo “I,a tregua" » “Montevi­
deanos" ha hecho una pintu­
ra sagaz v minuciosa <le esos 
medios sociales.

LA narrativa uruguaya, que 
no os, por cierto, demasiado 
conocida en la Argentina, ha 
brindado en lo« últimos años 
algunos nombres que pueden 
figurar entre los más repre­
sentativos de! quehacer nove­
lístico de esta hora en Amé­
rica. El crítico Emir Rodrí­
guez Moncgal, refiriéndose a 
•a nueva generación de escri­
tores orientales afirma: “Si 
algo caracteriza a las nuevas 
promociones uruguayas (a 
partir de 1945). es una pre­
ocupación cada (¡ia más ur­
gente por explorar la realidad 
nacional. Es cierto que no to­
dos están de acuerdo en qué 
realidad conviene explorar 
primero. Pero es evidente la 
preocupación colectiva v ta 
inquisición disparada hacia 
todos los ángulos”.

I.o-s problemas que c«t;.s

autores plantean son aquellos 
propios de 1a sociedad uru­
guaya. una sociedad aplasta­
da por una enorme clase me­
ma que colorea con una gris 
mediocridad toda la vida de! 
□ais. El conformismo, la 
aceptación resignada de una 
existencia sin ios contrastes, 
ias violencias, las convulsio­
nes que en cambio son pan 
de cada día en otros países de 
America latina. Una clase me­
ma que vota puntualmente 
cada cuatro años por alguno 
ae los dos grandes partidos 
tradicionales, ambos igual­
mente conservadores, que ve 
transcurrir su existencia en 
«os plácidcK carriles do una 
democracia sin sangre ni vi­
gor. A partir de esto panora­
ma. de esto quietismo cimen­
tado sobre clichés inamovi­
bles (“Uruguay, ¡a Suiza de

“Los días siguientes". la pri­
mera novela de Eduardo Ga­
icano, incorpora a un joven y 
brillante periodista de! sema­
nario ‘ Marcha" a la nómina 
<ie los nuevos narradores uru­
guayos.

Gaicano describe en su le­
íalo los días vacíos de m -- i 
oo de jóvenes, en paiticulnr 
la experiencia de incomunica­
ción de su protagonista, su 
falta de interés vital, la frus­
tración de sus experiencias 
amorosas.

Lo hace a través de un es­
tilo castigado y ascético, a 
través de una crónica que si­
gue con encarnizado detalle 
los gestos, los silencios, las 
frases triviales. Es un Monte­
video observado como escena- 
•io de un deambular .sin nor­
te. de un tedio que repite 
día traw día. sin variar.

Gaicano acredita en este 
breve libro .su dominio 'le es 
ta técnica de deliberada eco» 
umnfa formal, se muestra co­
mo un narrador capaz de 
desnudar una situación huma­
na en unas pocas líneas de 
ulalogo. de penetrar con hon­
dura. a través de una simple 
alusión, en sus personajes.

Hubiéramos preferido qui­
záis mayor calidez, un estilo 
que atendiera menos a ta so­
briedad narrativa. pero que-se 
animara con más fuerza, con 
más impulso a los conflictos 
que trata.

De todos modos, creemos 
que la novela uruguaya ten­
drá en Gaicano. •>. poce que 
sp libere de una austeridad 
exagerada y adquiera mayor 
vigor narrativo, uno de sus 
sólidos valores.

I (strenó finalmente en Buenos Ai- 
P*l film ■•Yamila”, cuya exhibición 

«ta-, prohibida por un decreto del 
F* julio de 1963.
l -3-Ta ia historia —verdadera y real— 
r-ta Joven argelina. Djamila B ugh< 
^•nu-g.-ante dql F rente de Liberación

‘ '.que fu.ra detenida en 1957 lúe- 
•rlda por la patrulla de le- 
i cse.s que la apresó en una 
«bah de Argel. Sin siquiera 

ración d? ninguna es- 
pilcadas .'as más bár- 
juzgada en una burda 

al y condenada a morir en 
fo de extenderse un ceríí- 

en el que xe atestiguaba 
sufrido ninguna cla.se (le 

teriorm;nte ie fue conmu- 
pero continuó en prisión 

■md<> el triunfo de la reve­
la recobró para su patria.

'•nto el caso de Djamíla 
ien o fue sino uno de la.» 
re- •/ hombres argelinos 
igual calvario a manos de 

— conmovió a al- 
nform rías d-? la «j- 
hicieron oír «u pro- 

i mentiras de la 
la “Indignada íno 

■ el gobierno 
momento n 
ncés buh es 
luneros .ira

de ia resistencia heroica del pueblo ar­
gelino es incalculable-

Está además ol sucio episodio do su 
prohibición en Buenos Aíres por el go­
bernó de Guido, a instancia de 1a em­
bajada francesa.

El tiempo ha ¡jasado desde entonces. 
El triunfo da la revolución argelina ha 
pe»ñutido ík-tnoúrar fehaci. ntemente 
cuál fue el grado (le barbarie y de cruel­
dad con que FTancia -—la cuna do los 
derechos humanos, la patria de la liber­
tad, como gustan recordar nuestros in­
telectuales reaccionarlos—. intentó jolas- 
tar en un histérico y desesperado esfucr- 
zo la rebollón (leí pueblo de Argelia.

El cine es por excelencia un arte de 
mayorías. Ojalá que la ex ■-ibi' ión de "Ya- 
tniía" sirva para que los públicos argen­
tinos tomen contacto con la goaa ar­
gelina, deformada y silenciada por todos 
los conductos (le nuestra prensa oficial. 
Su cruda y valiente exposición de las 
matanzas (ic la legión extranjera, de tas 
inhumanas torturas en las que fueron 
maestros las paracaidistas franceses (io­
ta- hacer med iar a nuestro pueblo. En 

como tn todos los lugares de 
■ica y América Latina donde ya 

«e ha alcanzado Ja vidorla. o como aquí 
-donde aún ia- lucha- . »-<■ c«tá Jugan ir. 

destino de todos nuestros pueblos, 
■gellnos están co.’istruyendo sobre 
¡ñas qu ■ dejaron siglos de expío- 

lón colon! leva sociedad.
RoughJred. la mu-

■ es el sim­
ada duran- 

un buen 
pretexto para qi 
can uno <1 1(*< episodi importa
tes en la lucha que por " Jlb-ta a 
definitiva están librando los pueblos .­
metidos-

'a mi la' ex un 
.'o. sin exqui- 
dor como do- 

trocídades franec

Goya i Corrientes). octubN 
Compañero Mario Valetta:

,rue?° Quiera insertar en algún rinconcito < 
ñero lo siguiente:

Sí bien es cierto que el país tiene nuevas auto 
oerna mental es. también ep cierto que carecen de c&L ü , 
Jo?» e.e .cVajó Qtro fraude, tal vez el último ¿ 
2?.hh. ?dUstrlal’ ganadera y financiera. Y ante > 

™por que «traviesa nuestro pueblo, Pensar en el reencuentro v pacificación nad 
’tan»h»eIn<* «V10 ‘insultados, ñi participado j. s 
rió,!® - v »)ue,blo auténtico para regir los dwWV

•> ¿Jo podemos’... Y debemos alertarnos- >•f 
ií\ P-lu?n IX>SGe,n,'s madurez política y social 1* <

(Su •. 1,1 Kla ver- <1UC nuestros enemigos descaí* • J
humtl<bv y estemos preparados par* 

taJ'‘ ™an<líbu’a batiendo: ¡Aquí está la ju¿‘,
í s-n » J)ad°,ros! ;Basta (ie- víctimas y m seri^’ 
■ -e i>odiá decir: ¡Bendita seas, democracia!

ANGEL ' AR»;1:’ 
Tucumán 395. G"’s

<x2T,Í:..£"!ini1'' «""Píele unos datos le enviad 
e-pecto a este Departamento.

A. A.

CENSURA: ¡MAS TODAVIA!
UN rocíente decreto-ley, dicta­

do en los últimos días del go­
bierno <lo Ouldo, con número 
8.205, inventó una nueva forma 
de represión cinematográfica 
Creó el Consejo Nacional Hono­
rario tic Calificación Cinomuo- 
gráfica. Eso de honorario debe 
ser porque ose Consejo, en lugar 
de recibir un sueldo de) estado, 
recibirá. sin duda, la colma de 
l-.s productores y exhibí lores, ios 
pirula» de siempre, ron rían do 
Jas auténticas expresiones del ar­
le rinematogrAfico. El decreto 
viene a oficializar una práctica 
que lia sido constante en los úl­
timos tiempos.

Las autoridades prohibieron ni 
ano pasado el estreno do YAMI 
LA, un film argelino aparente­
mente ofensivo n Fruncía. Sin 
-rubargo el film m- estrenó en 
Europa y Estado# Unidos, Otro 
film extranjero: NO MATARAS, 
• - a vez de origen francés, tam­
bién fuo silenciado a pesar do

tener fecha de estreno en un 
cine ele la calle Corrientes

En cuanto a las películas na­
ción des. la situación no soto no 
varía sino que empeora. Hay al­
gunos cortometrajes sacados de 
circulación debido al toTTior a 
d.'jar conocer algunas novedades 
por parte del sistema; un njcm 
pío es (| secuestrado NUEVA 
PLATA ACt SA v, -.obre todo, 
LOS CUAKEXT X ' ' ARTOS, un 
film encuesta sobre el problema 
de ja vivienda realizado con fines 
de estudio por la Universidad del 
Litoral, Además, la SJDE, nue.s 
tro medio de represión mejor 
lubricado, secuestró este año LA 
HERENCIA, do Ricardo A'ven- 
tosa, durante una exhibición do 
carácter experimental, autoriza­
da por el Instituto de Cinemato­
grafía en un ciño dn barrio. Al 
día siguiente un pequeño suelto 
de La Nación aseguraba que ha­
bía nicle* aecuostrnao por "una in­
tención propagan (lis tu en favor

de Ideologías extremas" (Edición 
del 13/4/63'. Merece recordarse 
también el juicio por obscenidad 
seguido a ALIAS GAKDELITO v 
<1 corle efectuado cu EL TE­
RRORISTA a "sugerencia" dé­
la poiiclk

Y no es esta censura desem­
bozada la única que coarta los 
realizadores honestamente com­
prometidos con la realidad do­
liente del pits. n rea aquellos 
que ítmoran una tonta'Ir i do 
casos límites tipo LOS INCONS­
TANTES v LA CIFRA IMPAR 
que no comercian con temas . i-n- 
nnclona'lstas y pnmog'afleos co­
mo Carrera iI.OS VICIOSOS) 
V Tínavre 'EL RUFIAN, I,A CI­
GARRA NO ES UN BICHO). 
Hay otros medios más sutiles, ta­
les como ignorar los premios quo 
reciben en festivales lnlornaclo. 
miles, e Incluso tratar do que 
no lleguen a esos festivales. No 
está tnuv lejano el caso de LOS 
INUNDADOS, invitado mV'Cinl-

monte a Cnnnes por las autorida­
des de la muestra, y que el Ins­
tituto con la •amplitud" de cri­
terio que lo caracteriza se negó 
a enviar calificándolo de me­
diocre En su lugar fue SETEN­
TA VECES SIETE, un film sendo 
ínivlectual de Torre Nilssün. 
El Jurado de Caímos, indudable­
mente predispuesto a preuínr un 
film latinoamericano, otorgo el 
galardón a EL PAGADOR DE 
PROMESAS, |r| br.isllcfm Ansí 1. 
mo Duarle, N"\ quedamos asi 
sin un pcoe.lo quo LOS INUN­
DADOS ¡pmó. sin ombnrip». en 
Vcnecla, ICarlovy Varv y Acu- 
pulco. Estos fueron silenciados 
por la prensa argentina, que 
habría recibido con regocijo un 
nonagésimo premio a un film 
norteamericano en el festival de 
Ir. COCHINCHINA. Un dlarl. 
uruguayo, El Din, dedicó en cam­
bio uní nota a sola columnas 
con una gran fotografía al sabor- 
so el rosonantii suceso de la obra

de Birrl en Venecla i-o tituló' 
ARGENTINA TRIUNFA EN VE 
NECIA, Del mismo modo so dio 
escasa Importancia al premio i ib- 
tenido en 1961 por ALTAS GAR 
DELITO en Santa M.i^hanta v 
s« ignoró totalmente la distin­
ción otorgada a DAR LA CARA, 
do Martínez SuArcz. en Seat i. Le­
vante, hace pocos nicles

Estos son hechos. Hechos que 
no provocaron 1a ■indignación de 
los críticos, de los exhlbidoros 
de ciertos directores, <u>e ahorp 
protestan con airada voz. ante ei 
decreto 8.205. Las cosas siguen 
igual, poro ellos prefieren que la 
censura se vuelva a poner I» 
miscnrlta.

Así. sin un número v un papel 
que la haga visible, estos miopes 
moralistas podrán seguir tran­
quilamente ubicados cu su limbo 
oficial, evadiendo la urgente 
realidad que terminará por de­
vorarlos.
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VILLA MISERIA:

LOS DIAS
DENTRO de estas casas no hay solo ham- 

I bre, miseria, inseguridad. Sobre todo 
i hay un cansancio feroz. Y hay odio.

Dentro de estas casas no hay vagos 
ni malevaje ni mala vida. Hay hombres y 
mujeres que trabajan todo el día y que al 
final de la jornada tienen que venir a me­
terse aquí. Porque no tienen donde ir. 'Cuan­
do Perón construía los grandes monoblocks 
para loe trabajadores, los tilingos enseguida 
pusieron el grito en el cielo. Hoy en cambio, 
cuando presencian este espectáculo que de­
nunciamos en toda su sorda y escueta elo­
cuencia gráfica, dicen algunas frases de 
circunstancia y proponen medidas de cari­
dad para iranquilizar sus conciencias. Pero 
las cosas siguen como están. Y el agua, tema 
de nuestra nota de hoy, está presente, cons­
tante, incisiva, en toda villa. Agua. Agua.

la biCon exceso <■ por defecto. El ag 
que preside generalmente los días de la vi­
lla y que es recuerdo de pasadas inundacio­
nes, junto a la paradójica ausencia de agua 
potable y las enormes colas que se forman 
frente a la única canilla que hay en muchas 
cuadras a la redonda.

En las Villas, el diluvio es cosa de todos 
los días. Pero en las Villas la rabia también 
es una cosa de todos los días. Una rabia que 
finalmente estallará.

Y del mismo modo que el General Perón 
construyó barrios para los trabajadores, 
hoy, nosotros, los trabajadores, debemos le­
vantar sus banderas y hacer la revolución. 
Porque ésa será la única manera de limpiar 
para siempre de la cara de la República estos 
espectáculos que avergüenzan a la dignidad 
humana.

(Jv1


